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    Prólogo


    El libro de Daniel López Rosetti es, sin duda, interesante y atractivo. Con un estilo preciso que no ahorra la claridad necesaria para hacerlo accesible a los no especialistas, teje una trama de la cual intentaré destacar algunos conceptos fundamentales.


    En primer término, el lugar central que le otorga a la pregunta en las formulaciones que trabaja y desarrolla. No olvidemos que el interrogante convierte toda investigación en una apuesta dinámica, cuestionadora, que elude saberes congelados y nos acerca a un conocimiento genuino. Inquieta, incómoda, pero intrínseca a un pensamiento que se pretende abierto y que acepta ponerse a prueba.


    Es inherente a todo creador (y, en este caso, nada menos que un exponente paradigmático de la creación, el gran Leonardo) la decisión de correrse hasta el margen del escenario representacional para poder observarse críticamente a sí mismo como protagonista.


    El filósofo Schopenhauer nos enseña que sólo las preguntas nuevas, sin respuesta anticipada, permiten transformar lo ya caduco en alternativas renovadoras.


    A lo largo del texto transitamos con imprescindible indiscreción la figura de Leonardo da Vinci, su tiempo histórico y los distintos contextos que fueron significativos en la génesis de sus proyectos y sus obras. Su curiosidad recorrió diversos caminos: pintura, escultura, ingeniería, ciencias naturales, con una intención que fue constante en su vida, aquella de explorar. Un ansia de saber que hizo de la ignorancia inicial una angustia soportable, pero también un estímulo para que su investigación fuera sustituida por verdades que, fieles al pensamiento científico, fuesen parciales y potentes así como transitorias y reformulables.


    Sócrates lo hubiera sentido seguramente como un discípulo.


    En lo que hace a la validez de su método, es interesante la exigencia de Leonardo da Vinci, como nos enseña el autor, de ratificaciones empíricas y comprobaciones concretas.


    La personalidad de un ser humano y su comportamiento son el resultado de una sumatoria de factores, y una explicación que se conforme sólo con uno de ellos empobrece la comprensión y se aleja de la complejidad propia de la condición de sujeto. Recordemos que complejización y complicación no son la misma cosa, como muchas veces se dice.


    Los aspectos biológicos, psicológicos y sociales se relacionan configurando distintas combinatorias, y el análisis de dichas estructuras es lo que hace comprensible a un sujeto.


    Leonardo ha sido un individuo excepcional. Su inteligencia, imaginación, sensibilidad, capacidad de trabajo, creatividad, destreza lo ubican en un lugar singular en la historia de la cultura occidental.


    Pero remarca López Rosetti: es ante todo humano, mortal, plurideterminado, conflictivo, y el autor no evita este conjunto sino que respetuosa y sagazmente lo aborda e interpreta utilizando finas herramientas.


    Es por eso por lo que el paisaje dibujado se presenta potente, estimulante y didáctico. Una posición de idolatría hubiera sido, en cambio, anestesiante y estéril. Cuando la fascinación desplaza a la admiración, se crea un vínculo inmaduro y dependiente. El aprendizaje queda obstaculizado, y el conocimiento, distorsionadamente politizado en términos de poder.


    En la cima resplandece el dogma, y nada más lejos del Leonardo revolucionario.


    La información y las especulaciones que recibimos desde la perspectiva neurobiológica son atractivas e ilustrativas (especialización funcional de los hemisferios cerebrales, etc.), y sólo se reconocen como una parte de la totalidad, evidenciando la necesidad de incorporar esas otras áreas a las que me referí unos párrafos antes. No debemos pasar por alto el mito familiar de Leonardo, su biografía infantil y sus relaciones fundamentales, así como su tiempo sociohistórico, si queremos descubrir sus verdades.


    Leonardo fue un hijo ilegítimo, dado que su padre, Ser Piero da Vinci, a quien no conoce hasta los cinco años, no puede/debe casarse con su madre Caterina por motivos sociales, económicos y clasistas. Es aconsejable la lectura del texto de Freud “Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci”, para entender dinámicamente varias de las posibles consecuencias de estas articulaciones primarias en la construcción de su subjetividad.


    Distintas personalidades que han hecho sus aportes desde sus áreas específicas alrededor de la obra del Maestro son incorporadas por el autor de un modo enriquecedor, que le otorga a este libro su propia palabra.


    El capítulo en torno de los aforismos es rico y subjetivo. A modo de ejemplo:


    “La sabiduría es hija de la experiencia.”


    “Los hombres buenos son naturalmente deseosos de saber.”


    “Es imposible amar algo ni odiar algo sin empezar por conocerlo.”


    “Así como la animosidad entraña peligro para la vida, el miedo es causa de seguridad para ella.”


    “Quien no estima la vida no la merece.”


    “El que se enamora de la práctica sin ciencia es como el marino que sube al navío sin timón ni brújula, sin saber con certeza hacia dónde va.”


    “Como el hierro, por falta de ejercicio, se cubre de herrumbre, y el agua se corrompe o se hiela por la misma causa, así el ingenio, sin ejercicio, se deteriora.”


    Dejo para el final algo que considero indispensable y que muchas veces se olvida o minimiza, y es lo siguiente: la lectura de este libro es placentera, incitante y divertida. No es poco.


    Dr. José Eduardo Abadi


    Médico psiquiatra, psicoanalista, escritor

  


  
    


    Introducción


    El presente trabajo tiene una motivación y un doble objetivo. La motivación nace de conocer, desde una óptica diferente, sobre la vida del genial Maestro del Renacimiento, Leonardo da Vinci: artista, inventor, ingeniero, fisiólogo, músico, filósofo, geólogo, zoólogo, botánico, entre otras áreas de desempeño.


    Los objetivos son dos, a saber: el primero es especular sobre cómo funcionaba su cerebro, su mente, cuáles eran sus habilidades, su inteligencia, sus emociones. Y el segundo, como consecuencia del primero, saber algo más sobre nosotros mismos, sobre nuestro propio cerebro y sus mecanismos emocionales y racionales.


    Un abordaje sencillo y simple, pero con una mirada particular, para comprender en tiempo y espacio la realidad de un genio del Renacimiento italiano, un hombre sin igual que imaginó el helicóptero quinientos años antes de su invención, y pintó la Gioconda, una obra universal, invaluable y sin tiempo.


    Daniel López Rosetti

  


  
    


    Capítulo I


    El cerebro de Leonardo da Vinci.


    Resumen, conclusiones y adelantos
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    La historia universal nos ha dejado grandes hombres. Entre ellos, y para algunos el primero, Leonardo da Vinci. Hombre universal. Quien nada sabe sobre él, seguro ha oído sobre la Gioconda. La Gioconda es un comienzo y un final en sí misma. Pero hay mucho más dentro de ella y más aún frente a ella, y el primero fue su creador, Leonardo. Pero sobre él hay aún más por ver, decir, revelar y preguntarse. Fue un hombre de genio sin límites; los únicos límites fueron la tecnología de la época que restringió sus invenciones al papel, del que por suerte dejó abundante muestra.


    En este trabajo analizaremos sus funciones cerebrales, tal vez con un doble objetivo. El primero, conocer a un Leonardo diferente, conocer al hombre que hay detrás del artista; no hay que olvidar que, si bien Leonardo es conocido por la pintura, estamos frente a un hombre genial de perfil multidimensional. Leonardo fue también un técnico y un científico. Se destacó en matemáticas, arquitectura, mecánica, óptica, desarrollo de máquinas, geología, botánica, anatomía, anatomía comparada, fisiología, psicología, etc. En segundo término, conocer sobre las funciones cerebrales que se han destacado en él y, con ese pretexto, aprehender sobre nosotros mismos, sobre nuestras propias funciones mentales.


    Para alcanzar este objetivo, intercalaremos información biográfica, histórica y científica, entrelazándola cual tejido en un telar. No escapa el defecto de la interpretación personal que se impone siempre que es necesario abrir un juicio, pero que deja a la vez espacio para el disenso y la propia interpretación del lector.


    El cerebro de Leonardo


    Ni el viejo testimonio de la Biblia hebrea ni el Nuevo Testamento hacen referencia al cerebro ni una sola vez. Sí nombran corazón, pulmones, hígado e intestino en distintas oportunidades. Los embalsamadores egipcios se encargaban de conservar al faraón para la vida eterna pero desechaban el cerebro. Estos ejemplos coinciden con la lógica religiosa, mítica y científica de una época en la que el cerebro parecía simplemente no tener función, pero donde los órganos como el corazón, los pulmones y el sistema digestivo eran los mensajeros de los fenómenos racionales y emocionales de ese órgano blando, gelatinoso y húmedo que se esconde protegido en la oscuridad de nuestro cráneo. Hoy sabemos mucho más acerca del cerebro, sus funciones y sus enfermedades, y mucho más se revelará en los próximos años. La razón y la emoción se mezclan en él en proporciones específicas y propias de cada ser humano. Somos el resultado de su función y, en tal sentido, su consecuencia.


    Leonardo da Vinci no escapa a esta afirmación. Su obra, tanto artística como científica, es consecuencia de sus funciones mentales. En varias oportunidades recurriremos a un ejemplo de la informática. Compararemos nuestras funciones mentales con una computadora donde el hardware o computadora en sí es el propio cerebro, y el software es el programa mental o proceso de razón y emoción que nos es propio. A diferencia de las computadoras del comercio, nuestro cerebro y nuestro software son propios y personales para cada ser humano: tantas computadoras como cerebros y tantos softwares como mentes. Cada uno de nosotros tiene alcances, potencialidades y características diferentes. Cada uno de nosotros tiene su propio cerebro y su propia mente, como si fueran una computadora y un programa único. Leonardo tuvo su propia computadora, su propio cerebro y su propia mente, y simplemente fue una de las mejores del mundo.


    


    La semilla y la tierra fértil


    Leonardo fue el producto de sus características genéticas de nacimiento y de la interacción de ellas con las experiencias de vida. El esfuerzo de motivación y trabajo hizo el resto. La semilla era óptima pero también lo fue la tierra donde germinó: la Italia del Renacimiento.


    Las cuestiones de la vida se dan siempre en la conjunción de dos dimensiones, espacio y tiempo, y en Leonardo da Vinci ambas fueron las ideales para desplegar el potencial de la semilla del genio. No pudo existir mejor momento que el renacer de la cultura y la expansión del arte y la ciencia del período del Renacimiento, luego de la oscuridad del Medioevo. Tampoco, mejor lugar que Italia, donde el arte y la ciencia eran valorados y requeridos.


    


    Leonardo, el bastardo


    A las 22.30 del 15 de abril de 1452, nació en Anchiano, pueblo ubicado a 3 kilómetros de Vinci. En una casa pobre, Caterina dio a luz a un Leonardo sin padre. Su padre, un escribano acaudalado del pueblo de Vinci, enamora a una mujer descripta como una de las más bellas del pueblo pero demasiado pobre para ser su esposa; la diferencia social era muy grande. Años más tarde, Ser Piero da Vinci reconoce a Leonardo y se lo lleva con él a Florencia, sacándole otro pedazo a Caterina, que queda sin marido y sin hijo. A la hora de la muerte de Caterina, Leonardo se ocupa de su verdadera madre, testimonio que deja escrito personalmente. Lo que sufría Caterina, uno lo puede imaginar; como analizó Sigmund Freud, estos hechos tuvieron repercusiones psicológicas en Leonardo durante los primeros 5 años de su vida.


    


    Su personalidad


    Todos nacemos con una predisposición genética que se encuentra descripta en nuestros genes. Es la base o el cimiento de lo que podemos llegar a ser, y se lo denomina temperamento. Luego la vida nos pone a prueba presentándonos experiencia tras experiencia, modelando esa carga genética o temperamento y terminando por formar el “como somos” del adulto; a esto se denomina personalidad. Afortunadamente, contamos con abundante información sobre Leonardo que nos permite, a partir de datos biográficos y de su obra y escritos, interpretar esa información y delinear la personalidad del artista, del científico y del hombre.


    


    La revelación del artista


    Para los 15 años, Leonardo ya había demostrado habilidades excepcionales. Entonces fue llevado por su padre, Ser Piero, como aprendiz al taller de Andrea di Verrocchio, el más importante taller de arte de Florencia. Un día Verrocchio recibió un pedido de los frailes del convento de San Salvi, quienes le encargaron una pintura sobre el bautismo de Jesús en el río Jordán, que incluyera dos ángeles. Verrocchio encargó a Leonardo que pintara uno de esos ángeles. El resultado fue un ángel impresionante, descripto por el historiador de arte Giorgio Vasari, en su libro Vida de artistas, como excepcional. Vasari cuenta también que Verrocchio, al ver el ángel de Leonardo, quedó tan impresionado por su fuerza, belleza y expresión, que decidió no pintar más. Había nacido el artista.


    


    La inteligencia de Leonardo


    La definición de inteligencia no es tan simple como podría pensarse. Desde las primeras definiciones y los primeros tests que medían la inteligencia determinando el coeficiente intelectual (CI) hasta nuestros días, el concepto de inteligencia ha evolucionado mucho. Hoy se asume la inteligencia como una conjunción de funciones mentales superiores, entre las que se encuentran la memoria, el aprendizaje, el razonamiento, el pensamiento, la emoción, la capacidad de considerar abstracciones, etc. Es más, hay consenso para adherir a la teoría de las inteligencias múltiples, que considera ámbitos o habilidades diferentes de la inteligencia. Así, hay una inteligencia matemática, una cinestésico-corporal, una musical, una visual y espacial, una inteligencia lingüística, una inteligencia interpersonal (la que permite conocer a los demás), una inteligencia intrapersonal (la que permite acceder al propio mundo interno o de autoconocimiento) y hasta una naturalista, de reciente consideración, que hace referencia a la facilidad para comprender las cuestiones del medio ambiente o ecosistema. Se examinarán las distintas vertientes de la inteligencia a la luz de las habilidades de Leonardo da Vinci, en un intento de reconocer las más desarrolladas en su cerebro.


    


    La sexualidad de Leonardo


    El presente trabajo es un estudio diferido de las funciones cerebrales de Leonardo da Vinci. Por lo tanto, no puede de ningún modo excluirse la función sexual, toda vez que ésta es parte importante de la información genética, la función cerebral, las conductas sexuales, las motivaciones y los perfiles psicológicos de la persona. No podemos evitar este aspecto, como lo hacen algunos biógrafos, que equivocadamente hacen abstracción del tema como si la supuesta homosexualidad de Leonardo da Vinci fuera cuestión de ocultar. Desde nuestra óptica, este asunto no requiere ni evitarlo ni exaltarlo, simplemente abordarlo como una función cerebral y psicológica más, que no saca ni agrega limitaciones morales ni éticas, puesto que la conducta sexual de las personas es privativa de la órbita personal y no puede ni debe ser juzgada más que dentro del marco de la libertad que debe ser respetada en todo ser humano.


    La conducta sexual depende, en principio, de la carga genética con la que nacemos, llamada “genoma”, y luego de la interacción del individuo con el medio ambiente; esto es aplicable a cualquier perfil de la conducta y la personalidad. Esta conjunción de genoma y ambiente tiende a llamársela hoy “ambioma”, e intenta explicar la influencia conjunta de ambos factores. Desde el punto de vista neurobiológico, se explicará la sexualidad en base a la información genética, la función hormonal y, hoy día, hasta la morfología del cerebro, ya que hay evidencia de diferencias entre las estructuras cerebrales de hombres, mujeres y homosexuales. Desde la psicología, acudiremos a un estudio de Sigmund Freud que analizó un recuerdo infantil citado por el propio Leonardo da Vinci.


    


    El zurdo de Leonardo


    La gran mayoría de las personas utilizan la mano derecha para las más variadas acciones. Según distintas estadísticas, el 90 por ciento de la población es diestro. El 10 por ciento, más o menos, según las distintas estadísticas, es zurdo. No todos los zurdos son totalmente zurdos. Por ejemplo, algunos utilizan la mano izquierda para escribir pero el ojo derecho para apuntar con un arma, lo que significa que no son completamente zurdos. Asimismo puede que un zurdo tome o no la parte superior de la escoba para barrer; o puede, incluso, no coincidir la utilización de la mano izquierda con el pie izquierdo para jugar a la pelota. Dentro de la población de zurdos, encontramos personas con alta inteligencia matemática, viso-espacial y artística, en mayor proporción que entre los diestros. Este aspecto de alta capacidad de los zurdos en estas áreas no puede dejar de analizarse cuando se estudian las funciones cerebrales de Leonardo da Vinci.


    Resulta que casi la totalidad de los diestros utilizan áreas cerebrales ubicadas en el hemisferio cerebral izquierdo, tanto para comprender mensajes hablados y escritos como para escribir con la mano derecha. Aproximadamente el 30 por ciento de los zurdos, en cambio, utilizan el hemisferio derecho para comprender el lenguaje o escribir con la mano izquierda. Los zurdos, en general, tienen mayor desarrollo de las funciones de comunicación en el hemisferio cerebral derecho. Asimismo, como las funciones del hemisferio derecho se relacionan fundamentalmente con la creatividad, la inventiva, la ubicación espacial, la espiritualidad, el reconocimiento de caras y las funciones holísticas (la interpretación del todo más que de las partes), es fácil comprender que estas habilidades se encuentran mejor utilizadas por los zurdos.


    


    Leonardo escribía al revés


    Afortunadamente, Leonardo dejó gran cantidad de material escrito, bocetos y dibujos. Gracias a ellos, podemos conocer mucho de él. Leonardo dibujaba y escribía todo desde chico en una libreta de anotaciones. Algunos de sus escritos, sobre todo aquéllos relacionados con la técnica y la ciencia, están escritos de derecha a izquierda, de manera que para leerlos debemos acudir a la utilización de un espejo. No todo lo que Leonardo escribía estaba al revés, aparentemente sólo aquella información que él deseaba proteger por algún motivo, o simplemente lo hacía para desarrollar sus aptitudes mentales. Es decir, escribía al revés cuando quería, mientras que la mayoría de las veces escribía de forma normal, de izquierda a derecha. El hecho de escribir en forma especular para guardar información específica también nos habla de las funciones cerebrales de Leonardo, de su conducta y de su psicología.


    


    La Gioconda


    Simplemente, no es posible dejar de hablar sobre la Gioconda. Y no sólo porque sea la obra de arte más emblemática de la historia, sino porque nos habla de Leonardo. La Gioconda es portadora de una luz especial y una expresión facial cautivante y enigmática. El mensaje o las razones de su ambigua sonrisa han sido objeto de numerosas teorías. Repasaremos algunas de ellas y nos centraremos en aquellas explicaciones médicas, biológicas y psicológicas que guardan relación con las funciones cerebrales de Leonardo da Vinci.


    


    Aforismos


    En el último capítulo citaremos aforismos y algunos comentarios del propio Leonardo, ejercicio que nos permitirá conocer su pensamiento desde la propia letra.

  


  
    


    Capítulo II


    El cerebro de Leonardo en tierra fértil
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    De las capacidades geniales de Leonardo no hay dudas. El cerebro del maestro despliega toda su creatividad, habilidad, pericia e imaginación en el tiempo que le tocó vivir. Es más, simplemente se ha adelantado a su propio tiempo. Ha excedido su espacio cronológico, no solamente para expresar una capacidad artística superlativa, sino para adelantarse en el tiempo al desarrollo científico mismo. “Nardo”, como lo llamaba su abuela, se adelantó a la ciencia misma.


    Ahora bien, su cerebro, y más precisamente sus funciones cerebrales, cual software sobre el hardware que le dio sustento, encontró un período en la historia de la humanidad donde las condiciones le fueron propicias para que su genialidad fuera requerida y valorada por la gente en general, que acompañaba un momento de expansión cultural, por un lado, y en particular por los poderosos de la época, que requerían su producción artística, técnica y científica, por el otro. El cerebro de Leonardo encontró en el Renacimiento europeo tierra fértil donde germinar.


    Luego de la oscuridad, la luz del Renacimiento


    Se acepta, como descripción histórica, la Edad Media como un período de oscuridad de la humanidad. Desde la caída del Imperio Romano de Occidente, en el año 476, hasta la caída de Constantinopla o Imperio Romano de Oriente, en 1453, a manos de los turcos. Mil años de una larga noche. Mil años de feudalismo, de poder en manos de las castas sacerdotales. Los monasterios centralizaban la sumatoria del conocimiento escrito en latín. Sólo ahí dentro se leía, sólo ahí dentro se escribía; el resto... oscuridad.


    La separación de la historia en épocas tiene a menudo límites arbitrarios, puesto que a veces no hay cambios tan abruptos, sino que son períodos transicionales. Como ejemplo, podemos decir que la finalización de la Edad Media es fechada por algunos autores no exactamente por la caída de Constantinopla sino por la llegada del hombre europeo al continente americano en 1492, y aún más tarde, en 1517, durante la Reforma protestante. No obstante ello (que los cambios no responden a hechos cronológicamente puntuales), la división clásica de épocas de la historia (figura 1) es más que suficiente para contextualizar la producción artística y científica, y el legado cultural de Leonardo. Luego de la oscuridad, la luz del Renacimiento y la tierra fértil para Leonardo.


    


    El Renacimiento: Italia a la cabeza


    El término “Edad Media” connota un período de menosprecio o un período de oscuridad en el sentido peyorativo de la palabra. Luego, surge de él, con fuerza y en contraste, el Renacimiento.[1] Este período constituyó un movimiento sísmico que alcanzó todas las áreas sociales, una revolución social, cultural y económica. Se expandieron el arte, las ciencias, las letras. La revolución alcanzó también a la organización económica, el ámbito religioso y el pensamiento filosófico.


    Florencia, Milán, Venecia y Roma fueron las primeras y más importantes ciudades italianas donde ocurrió el Big Bang del Renacimiento. Junto al abandono del régimen feudal, la expansión económica del comercio da lugar a la avidez por la belleza y la creatividad. Así, el arte y la ciencia se expanden como con efecto de fichas de dominó. Ya no eran los monasterios los únicos lugares reservados para la producción y la guarda de los conocimientos. Ahora, el conocimiento comenzaba a permitirse y desearse. Su transmisión comenzó a extenderse a través de actividades académicas y de educación, que apelaron a una herramienta en su momento más revolucionaria que la Internet, la imprenta. Juan Gutenberg dio los primeros pasos para que el conocimiento pudiera transmitirse en forma impresa y el saber se popularizase.


    La cultura y el conocimiento se pusieron de moda. Los artistas se revelan y descubren el desnudo, prohibido durante la oscuridad de la Edad Media. Miguel Ángel (1475-1564) recrea desnudos en el Juicio Final de la Capilla Sixtina y hasta es admirado por un Papa, ahora exponente del período renacentista.
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    Figura 1: División de la Historia y ubicación de Leonardo en la línea de tiempo.


    El humanismo se expande en el Renacimiento europeo. La literatura, la pintura y la escultura son desarrolladas por numerosos escritores y artistas, y su producción, codiciada por la nobleza que compraba sus producciones o los contrataba para la ornamentación de sus casas. La cultura se producía y se consumía. Dante Alighieri (1265-1321) escribe la Divina Comedia, y Juan Bocaccio (1313-1375), Decamerón, ambos formalmente previos al Renacimiento pero fundando las bases de la producción humanista que tendría pleno desarrollo en este período.


    La música también dio su vuelco en esta etapa. Instrumentos como la viola y el laúd fueron apreciados por sus acordes melódicos. Comienzan en este período los cantos a muchas voces, la polifonía. La ciencia, con límites difusos con el arte, también expande su expresión durante la explosión de conocimiento del Renacimiento. Nicolás Copérnico (1473-1543) comete la herejía desafiante de considerar que todos los planetas, incluyendo el nuestro, giraban alrededor del Sol; así, la Tierra deja de ser el centro del universo. La teoría heliocéntrica de Copérnico constituía un golpe bajo al Medioevo. Copérnico era además médico, dando así un ejemplo más de la coexistencia en una misma persona de distintas disciplinas científicas, en este caso astronomía y medicina. La explosión del conocimiento era posible toda vez que el terreno fértil invitaba a toda mentalidad ávida de conocimiento a explorar en las más distintas direcciones del saber, como recorrido alternativo, los distintos puntos cardinales del quehacer humano. Galileo Galilei (1564-1642) es otro ejemplo del Big Bang del Renacimiento; su padre era músico, es decir, un artista. Nacido en la ciudad de Pisa, estudió primero medicina, y posteriormente se decidió por las matemáticas. Desarrolló el telescopio y adhirió a las ideas de Copérnico: alguien más desafiaba el pasado. La Tierra no es el centro del universo. Describió cráteres y montañas lunares, los anillos de Saturno y otros importantes fenómenos astronómicos.[2] Estudió las leyes matemáticas que se aplican al movimiento del péndulo. Galileo fue presionado por la Inquisición a negar las ideas copernicanas; la revolución de las ideas científicas era resistida por el cascarón del pasado.


    La ciencia médica fue desarrollada en este período por científicos, anatomistas e investigadores; en este campo se destacaron Vesalio, anatomista que practicó la vivisección; Falopio y Eustaquio, que describieron órganos de nuestro cuerpo que hoy llevan su nombre (trompas de Falopio y Eustaquio), y el inglés W. Harvey, que describió la circulación sanguínea.


    Erasmo de Rótterdam (1466-1536) fue uno de los pensadores más agudos de la época; aún hoy pueden verse su casa y su escritorio, convertidos en museo, en la vieja ciudad de Holanda.


    La arquitectura y el urbanismo fueron fiel reflejo de los cambios culturales de la época.


    Se describe una primera etapa en el período del Renacimiento durante el siglo XV, denominada el Quattrocento, con asiento en Italia, y luego el período del Renacimiento tardío o Cinquecento, al comienzo del siglo XVI, donde predomina la expansión de la época.


    El Renacimiento fue próspero en artistas: Donatello, Botticelli, Miguel Ángel, Van Eyck, Van der Weyden, Rafael y, claro está, el genio que aún no hemos nombrado, que resultó ser el paradigma del Renacimiento: Leonardo da Vinci.


    
      
        [1] El término “Renacimiento” fue descripto por Giorgio Vasari en su famoso libro Vida de pintores, escultores y arquitectos famosos, o Vida de artistas, en 1570.

      


      
        [2] El arte veneciano de los cristales no es casual; fue en Venecia donde más se desarrolló la fabricación de cristales y lentes para anteojos y telescopios.

      

    

  


  
    


    Capítulo III


    Leonardo, el nacimiento de un bastardo que resultó genio
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    Fue a las 22.30 del 15 de abril de 1452 cuando Leonardo nació en Anchiano, pequeño pueblo a 3 kilómetros de Vinci, a los pies del monte Albano, en la región de la Toscana, en Italia.[1] En una casa muy humilde, Caterina dio a luz a su hijo Leonardo. La madre de Leonardo trabajaba como moza en una taberna y se destacaba por su belleza. El padre, Ser Piero, era un joven notario de buena familia que, como era común en la época, reconoció a su hijo pero se negó a casarse con la madre. Al reconocerlo, se hizo cargo de su manutención económica. En la figura 2, se puede observar el árbol genealógico de Leonardo.


    Ser Guido di Ser Michele da Vinci fue tatarabuelo de Leonardo. La primera referencia de él es del año 1339, en el pueblo de Vinci. Nacido en Florencia, trabajaba como notario, según la costumbre familiar. Sus hijos Giovanni y Piero heredaron su profesión. Piero fue bisabuelo de Leonardo. Antonio y Lucia fueron los abuelos de Leonardo. Lucia fue también hija de un notario de Florencia. Antonio rompió con la inercia familiar y no fue notario. Se dedicó a su granja, de la cual era propietario. Lucia y Antonio tuvieron dos hijos, Piero y Francesco, y una hija, Violante.


    Así Leonardo fue el primer hijo de Ser Piero con Caterina, quien nunca se casó con Ser Piero, y poco o nada más se supo sobre ella.[2] Caterina se casó luego con un hombre del pueblo de Vinci, Accattabriggi di Piero de Vaca. Albiera di Giovanni Amadai fue la primera esposa formal de Ser Piero. Se casaron el mismo año en que Leonardo nació. Francesca di Ser Giovanni Lanfredini fue la segunda joven esposa de Ser Piero, que falleció al poco tiempo. Margherita, hija de Francesco di Gacogo di Guglielmo, fue la tercera esposa; tuvieron dos hijos, Antonio y Giulian. Margherita murió más tarde, y Ser Piero llegó a su cuarta y última esposa, con la cual tuvieron siete hijos y dos hijas.


    Los primeros años de vida.


    Leonardo sin padre


    Parece ser que el padre de Leonardo, Ser Piero, luego de no tener hijos con su primera esposa, Albiera, aceptó mantener a Leonardo por indicación de su padre, Antonio. El abuelo de Leonardo era un hombre respetable y formal, y exigió a su hijo, Ser Piero, que reconociera a su vástago y aceptara su manutención. También lo exhortó a que Caterina buscara marido, situación que se concretó con el casamiento de Caterina con un humilde campesino, Accattabriggi di Piero de Vaca, cuando Leonardo tenía 5 años. El siguiente documento formaliza la situación:


    “Leonardo, hijo del mencionado Piero, ilegítimamente nacido de la unión de él con Caterina, en la actualidad esposa de Accattabriggi di Piero de Vaca de Vinci, de cinco años de edad...”


    De este modo queda claro que Leonardo vivió sus primeros años de vida con su madre y “sin padre”. Luego fue cuando se mudó al pueblo de Vinci a vivir con su abuela, madre de Ser Piero. He aquí alguna primera consideración o avance especulativo sobre la influencia de las experiencias vitales tempranas en la personalidad de Leonardo. ¿Cómo habrá influido en él su situación familiar? ¿La falta de padre pudo determinar comportamientos sexuales futuros? ¿Cómo habrá influido en él haber tenido dos madres? ¿Habrá encontrado Leonardo en la observación de la naturaleza cobijo a su carácter retraído? Veamos.


    


    Sus primeros años


    Leonardo mostró sus capacidades mentales ya desde sus primeros años de vida. En la escuela, fue un alumno aventajado. Aprendía con facilidad a leer y escribir. Poco había que insistir: rápidamente integraba conocimientos, era sobresaliente en su clase, que en su conjunto estaba muy atrasada respecto de él.
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    Figura 2: Árbol genealógico de Leonardo.


    Leonardo mostraba desde chico gran interés por la observación de los hechos de la naturaleza. Animales, insectos, plantas, fenómenos meteorológicos eran para él materia de análisis y aprendizaje. Fue desde chico un autodidacta; con poca información, se las ingeniaba para seguir estudiando y aprender. Se describe a Leonardo como un chico reservado y retraído, como viviendo en su propio mundo. Se alejaba de la casa y de la escuela por períodos muy largos, en salidas de exploración para observar la naturaleza y sus manifestaciones. Leonardo respetaba la naturaleza, la admiraba, la observaba. No llama la atención, en consecuencia, su respeto por los animales. De hecho, Leonardo era vegetariano. Se cuenta que de chico se impresionó sobremanera cuando vio matar un cerdo. Lo salvaje del procedimiento, la sangre derramada y los gritos del animal lo impresionaron mucho, y se alejó vomitando. Fue cuando se prometió no comer nunca más carne.


    


    El cerebro


    La forma de ser de cada persona, sus emociones, pensamientos y acciones son, en definitiva, consecuencia de su funcionamiento cerebral. A grandes rasgos, podemos considerar el cerebro humano como una gran computadora o hardware, capaz de procesar infinidad de información. Y, mucho más aún, capaz de idear, generar abstracciones, imaginar, pensar, crear. El sistema nervioso del ser humano está formado por células nerviosas denominadas neuronas. Cada neurona es como una unidad funcional, que como un ladrillo se une a otro para formar un enorme edificio, el cerebro. Se calcula que en total hay aproximadamente 150.000 millones de neuronas. Cada una de ellas recibe, procesa y envía información a otras. La complejidad es inmensa. Más aún, cada ladrillo o célula está viva. Cambia, se modifica, aprende y enseña a otras. Las combinaciones son infinitas.


    Ahora bien, seguramente Leonardo tenía un cerebro excepcional, esto es el hardware, pero hay algo aún más importante: el programa. El software de Leonardo marcó la diferencia. Las características personales ya descriptas de Leonardo, en cuanto a su interés por la naturaleza a través de la observación, y obviamente el procesamiento de esta información (por medio de procesamientos lógicos-deductivos, es decir, un razonamiento que va de lo general a lo particular; inductivos, que van de lo particular a lo general, y transductivos, que van de un hecho particular a otro hecho particular), habrían sido habituales en Leonardo.


    Leonardo ha dejado numerosos escritos. Actualmente, más de 7.000 escritos (y se calcula que se han perdido otros tantos) revelan su interés y la aplicación del método científico. De hecho, privilegiaba el sentido de la visión por sobre los otros sentidos. En uno de sus escritos afirma:


    “... el ojo, a una distancia y en condiciones medias, se equivoca menos en su oficio que cualquiera de los sentidos...”


    Y agrega, además, su adhesión al método científico experimental:


    “... pero vanas y llenas de errores me parecen aquellas ciencias que no nacen de la experiencia, madre de toda certidumbre, ni terminan en una noción experimental, es decir, tales que ni su origen ni su medio ni su fin pasan por los cinco sentidos...”


    Leonardo afirmaba que debía experimentarse y verificar resultados, dejando de lado las vagas especulaciones de los falsos científicos o charlatanes; refutaba las ciencias ocultas y denostaba a los astrólogos, de quienes sostenía que debían ser castrados:


    “Pero las verdaderas ciencias son las que la experiencia ha hecho penetrar por los sentidos imponiendo silencio a los argumentadores y no nutriendo de sueños a sus investigadores; las que, sobre los primeros principios conocidos, procedieron sucesivamente y con verdadera ilación hasta el fin, como se ve en los elementos de las matemáticas, o sea en el número y la medida (en la aritmética y la geometría) que tratan con suma verdad de la cantidad continua y de la discontinua...”


    “... estudia primero la ciencia y sigue después la práctica, nacida de la ciencia...”


    “... huye de los preceptos de los especuladores cuyas razones no están confirmadas por la experiencia...”


    Así, Leonardo aplicaba constantemente el método científico, en su forma de razonamiento, el modo en el cual operaba su pensamiento, en su software o programa intelectual. El pensamiento hipotético-deductivo, o método científico, consta de cuatro etapas:


    1. Observación: que es lo que Leonardo practicaba con vehemencia desde chico, reparando en los hechos de la naturaleza. Es la simple recopilación de datos en forma objetiva.


    2. Hipótesis: razonar o suponer una forma que explique lo observado en la naturaleza.


    3. Deducción: imaginar una situación posible de verificar mediante la experimentación.


    4. Comprobación: si las hipótesis se pueden verificar experimentalmente, se asumirá que son ciertas.


    Leonardo discutía y chocaba con los charlatanes y los falsos científicos, a quienes demostraba su incapacidad de observar la naturaleza e interpretar según una lógica científica:


    “... muchos creerán razonablemente poder censurarme, alegando que mis pruebas van contra la autoridad de ciertos hombres, dignos de gran reverencia para su juicio inexperto, sin considerar que ellas vienen de la simple y mera experiencia, que es la verdadera maestra...”


    Así, Leonardo encontraba en la observación y la experimentación la manera de aplicar su forma de razonamiento. Esta manera de aplicar su capacidad cerebral desarrolla, mediante la práctica, los procesos mentales de pensamiento, autoalimentándose y perfeccionándose con el tiempo y la experiencia. La manera es hacer trabajar el cerebro en forma organizada, sistemática y constante, impulsando así un desarrollo mental:


    “... como el hierro, por falta de ejercicio, se cubre de herrumbre, y el agua se corrompe o se hiela, por la misma causa, así el ingenio, sin ejercicio, se deteriora...”


    Pero ¿cuál habrá sido el motor que impulsó el proceso de pensamiento y el esfuerzo del genio para desarrollar todas sus capacidades artísticas e intelectuales? La respuesta es la motivación, que es la inclinación del espíritu hacia un sentido y una determinada voluntad como combustible para seguir el camino pese al cansancio, las dificultades y la adversidad.


    


    Temperamento y personalidad


    Todas las personas son de un modo determinado. Esto es la resultante de los condicionamientos genéticos y de la interacción de esta predisposición hereditaria con las experiencias vitales. Así, las experiencias en etapas tempranas de la vida ejercen una fuerte influencia sobre esa matriz genética. Claro está, el proceso de modulación es continuo, de manera que a lo largo de toda la vida las experiencias personales y sociales siguen interactuando con ese mandato genético que nuestro cerebro trae al nacimiento. Ese condicionamiento genético es el temperamento, vale decir, lo que traemos desde la cuna. Luego, las experiencias lo modifican, delinean y modelan, para terminar conformando la personalidad. Por lo tanto, la personalidad es el modo de ser, pensar y actuar de cada uno, que resulta de la interacción de la genética y el aprendizaje.


    Así, el cerebro de Leonardo traía consigo una predisposición en su hardware, que resultó ser la base sobre la cual el programa o software fue tomando forma durante el tiempo que le tocó vivir e interactuar con el mundo. La personalidad es descripta como un “patrón único”, es decir, propio de cada persona y además estable en el tiempo. Esto significa que, una vez formulado ese patrón de reacción y comportamiento, nuestras respuestas frente a los hechos de la vida son relativamente estables y conforman nuestra identidad. La personalidad de Leonardo, por lo tanto, no escapa a esta generalidad.


    La psicología nos presenta distintas perspectivas de abordaje de la personalidad. Así, la psicología clásica o psicodinámica, encabezada por Sigmund Freud (1856-1939), formula como base de la personalidad motivaciones y conflictos que tienen su origen en el inconciente, y puntualiza la importancia de los eventos de orden sexual en su génesis. Carl Jung (1875-1961) agrega a los postulados de Freud que la energía psíquica o libido no solamente se nutre de los impulsos sexuales, sino que representa todas las pulsiones de la vida, y no solamente las que tienen origen en la esfera sexual.


    A los abordajes de los psicólogos clásicos se agregan otras perspectivas. Así, como ejemplo, las teorías que se basan en los “rasgos” hacen hincapié en las características de la personalidad de los adultos en cuanto a rasgos distintivos. Entre estas características personales del adulto, se citan la tendencia a la sociabilidad, a la ira o agresividad, la ansiedad, la introversión, la extraversión, etc. Eysenck, por ejemplo, sintetiza estos rasgos en la capacidad de extraversión-introversión, equilibrio emocional y psicoticismo. Las personas extravertidas son comunicativas, locuaces, afables y están pendientes del medio. Las introvertidas, en cambio, se orientan al mundo interno y están menos conectadas con el mundo de los otros, resultando ser tímidas y retraídas. En cuanto a la estabilidad emocional, Eysenck hace referencia a la capacidad de control emocional; son las personas controladas, en cierto modo estables en el manejo de sus emociones. En cuanto al psicoticismo, se ubican aquellos individuos con tendencia a la insensibilidad y desinterés por los otros. En el otro extremo de este constructo psicológico de psicoticismo, se encuentran las personas comprensivas, consideradas, respetuosas de los demás.


    Por último, podemos nombrar las teorías que explican la personalidad desde la perspectiva cognitivo-social. Los psicólogos que sustentan esta teoría entienden que la conducta es la resultante del interjuego de las cogniciones (pensamientos, emociones, evaluaciones personales) con las experiencias vividas, el aprendizaje y la interacción con el ambiente en que se desenvuelve el sujeto.


    Claro está que no es más que un abordaje especulativo y teórico intentar delinear la personalidad de Leonardo. Sin embargo, y no obstante los 500 años que nos separan del maestro, contamos con abundante material escrito, entre notas, trabajos y cartas personales. Su análisis nos permite hacernos una composición de lugar y teorizar sobre el perfil de su personalidad.


    


    La personalidad de Leonardo


    Numerosas son las fuentes de escritos de Leonardo. Entre las más importantes, encontramos las publicadas por Edmundo Solmi en su compilación Frammenti litterari o filosofici (Florencia, G. Barbera Editore, 1900) y las de Luca Bletrami (vol. XXII de la serie de Gli inmortali, Istituto Editoriale Italiano, s. f.). Los manuscritos de Leonardo se encuentran depositados en distintas fuentes. Entre los más destacados y que dan origen a numerosas publicaciones que apelan a su traducción, se encuentra la gigantesca colección de la Biblioteca Ambrosiana de Milán, llamada “Codex Atlanticus”, que contiene más de 1.600 notas de Leonardo. En 1889, J. P. Richter publicó en Londres Las obras literarias de Leonardo da Vinci, con más de 1.500 notas, fragmentos y extractos. Éstos, entre otros, nos dan información sobre frases, afirmaciones, pensamientos y aforismos de Leonardo, que nos permiten delinear su patrón comportamental, es decir, su modo de actuar; en otras palabras, su personalidad. Citaremos algunas afirmaciones y sentencias de Leonardo para deducir la personalidad de quien les dio origen.


    “Te bendigo, Señor, ante todo por el amor que, de acuerdo con mi razón, debo sentir por ti, y luego, porque tú sabes abreviar o prolongar la vida de los hombres...”


    “... ¡quiera nuestro Autor que yo haya demostrado bien la naturaleza del hombre y sus facultades, mediante mis figuras descriptivas!...”


    “... no tocaré las Sagradas Escrituras, porque ellas son la suprema verdad.”


    “El hombre posee gran raciocinio, pero en su mayor parte vano y falso; los animales lo tienen menor, pero útil y verídico, y más vale una pequeña certeza que un gran engaño.”


    “El alma parece residir en la inteligencia y está en el lugar a donde concurren todos los sentidos, el cual se llama sentido común o cerebro. El alma no está en todo el cuerpo, como muchos han creído, sino toda ella en el cerebro, porque si estuviera desparramada en todas partes, o toda en cada parte, los instrumentos de los sentidos no necesitarían concurrir a un solo lugar; antes bien bastaría que el ojo llenara el orificio de la sensación sobre su propia superficie, sin tener que mandar por la vía de los nervios ópticos, hasta el cerebro, la representación de las cosas vistas, pues el alma, por las razones dichas, podría sentirlas en la superficie del ojo.”


    “El hombre es víctima de una soberana demencia que le hace sufrir siempre, en la esperanza de no sufrir más; y la vida le escapa mientras espera gozar de los bienes que ha adquirido al precio de grandes esfuerzos.”


    “Una vida bien cumplida es siempre larga.”


    “Cuántos emperadores y príncipes han pasado sin dejar recuerdo. Sólo se propusieron conquistar Estados y riquezas para que les sobreviviera su memoria. Cuántos, al contrario, vivieron pobres de dinero, para poder adquirir virtudes, y su deseo se ha cumplido, en tanto la virtud sobrepasa a la riqueza.”


    “He aquí una cosa que rechazamos cuanto más la necesitamos: el consejo. De mala gana lo escucha quien más lo necesitaría, a saber: el ignorante.”


    “¡Oh miseria humana, a cuántas cosas te sometes por el dinero!”


    “La constancia no está en empezar sino en perseverar.”


    “No reneguemos del pasado.”


    “Quien no castiga el mal ordena que se haga.”


    “Quien no estima la vida no la merece.”


    “Dirán que, por carecer de letras, no podré expresar bien lo que deseo. No saben ellos que mis cosas valen más por ser fruto de la experiencia y no de palabras ajenas, de la experiencia y no de los buenos escritores, y que yo por tal la reconozco y no cesaré de alegarla en todos los casos.”


    “Felices los que prestan oído a los muertos: leamos los buenos libros y pongamos en práctica sus enseñanzas.”


    “Escucha, pues, con paciencia la opinión de otros jueces y piensa con empeño si tu censor tiene o no razón para censurarte. Si encuentras que la tiene, corrígete. En caso contrario, haz como si no lo hubieras oído o demuéstrale con argumentos —si es hombre digno de tu estima— el porqué de su engaño.”


    “Apenas nace la virtud, cuando ya genera contra sí la envidia, pues antes verás un cuerpo sin sombra que la virtud sin la envidia.”


    A estas afirmaciones de Leonardo se podrían agregar cientos. Entre ellas se evidencia su interés por la naturaleza, las ciencias, como la física, las matemáticas, la geometría, la óptica, la mecánica, la medicina, la anatomía y la anatomía comparada, la biología, la astronomía, el urbanismo, la arquitectura, la higiene ambiental, la geología, la cocina y las comidas, la música, la estética, la moral, y muchas otras áreas del quehacer humano. Clara es la abrumadora información que se obtiene sobre su pasión por el arte, el que analiza y recrea con tendencia perfeccionista y de excelencia. El artista enfatiza la pintura como expresión máxima y condensadora del arte. Es más, la compara con la escultura exaltando aquélla por sobre esta última. Llegó a afirmar que la pintura es una poesía que se ve... y puede ser entendida por cualquier ser humano más allá de los idiomas.


    Las cartas que de él se conservan, como la que envió a Ludovico el Moro (ver capítulo V), a Julián de Medici, a su padre y a su hermano, entre otras, nos dan una idea de su pensar, sentir y modo de actuar. Además, se evidencian su noción sobre Dios, su contraposición y refutación de toda ciencia oculta, magia o alquimia por fuera de la ciencia experimental y comprobada, hasta su humor plasmado en algunos chistes. Todo esto permite formar un cuerpo frondoso de información que delinea su estilo conductual, es decir, su personalidad.


    


    Cómo era Leonardo


    Leonardo era un hombre sensible, observador, inteligente, trabajador, amable, educado, calmo, tranquilo, bondadoso, respetuoso de la naturaleza, crítico, agudo, medido, disciplinado, ordenado. Portador de una alta capacidad laboral, de buena presencia y contextura física; gustaba vestir bien. Evitaba competencias, discusiones y disputas innecesarias. Era vegetariano pero motivado en el hecho de no matar animales, y no por otras razones, como las relacionadas con la salud o la excentricidad; disfrutaba de comprar pájaros en el mercado y luego dejarlos volar. Aunque ideó máquinas militares, denostaba la guerra. Muy probablemente, extravertido y con facilidad de comunicación en la palabra oral y escrita. Posiblemente, con un perfil neurótico y sin aristas de psicoticismo.


    La mayoría de las biografías evitan consideraciones relacionadas con su vida sexual, tal vez por pudor o respeto mal entendido. No obstante ello, a la hora de analizar su personalidad no puede hacerse abstracción de este aspecto central en su vida. Para abordar este tema (véase más adelante), podemos afirmar que probablemente Leonardo fuera homosexual; fue acusado de sodomía (resultó absuelto), no hay evidencia de amor con una mujer en su vida y, como ha afirmado el mismo Sigmund Freud sobre Leonardo, “de lo sexual se conoce poco, pero muy significativo”.


    Leonardo da Vinci fue un hombre de características personales excepcionales, que aspiraba a la perfección en las distintas áreas de su vida; cabe señalar que numerosas de sus obras, bocetos y escritos resultaron inacabados, como así también era lento en el desarrollo de sus trabajos, quizás por la búsqueda de la perfección, que creía no alcanzar.


    
      
        [1] Aproximadamente a 330 kilómetros de Roma.

      


      
        [2] Es muy posible que Leonardo hubiera pasado los primeros 5 años de su vida con su verdadera madre, hasta que se mudó con su padre y abuelos paternos a Florencia.

      

    

  


  
    


    Capítulo IV


    La historia personal de Leonardo
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    Un día Leonardo vio cómo construían un edificio. Tendría por entonces 10 ó 12 años. Se pasaba horas observando los progresos en la construcción, aprovechando la ocasión para hacer dibujos de paredes, portales, herramientas, carros y andamios. El arquitecto encargado de la dirección de la obra era Biagio de Ravenna, que había aprendido su oficio con Alberti, un famoso constructor de iglesias y palacios de la Toscana. El arquitecto alcanzó a observar a Leonardo y su interés por la construcción. Habló con él y examinó los dibujos que Leonardo hacía con carbonilla. Impresionado por la capacidad innata de Leonardo y su aplicación de técnicas de perspectiva en los dibujos, le propuso que fuera su discípulo. Y así fue durante casi un año. Leonardo recibió de su maestro enseñanzas sobre construcciones, matemáticas, álgebra, física y el uso del goniómetro, utilizado para alinear piedras. Tal vez ésta fue una de las primeras experiencias de aprendizaje intenso y fecundo durante el cual aquel arquitecto encontró en el joven Leonardo las características innatas de un genio.


    Más tarde, a la edad de 14 años, Leonardo fue a vivir a Florencia con su padre, Ser Piero da Vinci, y su segunda esposa, Francesca, de sólo 16 años, cuando él tenía 38. Así, Leonardo se encontraba en la meca del arte, Florencia, por entonces una de las ciudades más ricas de Europa y manejada por los Medici. En Florencia, Leonardo fue discípulo de un hombre prestigioso, Paolo del Pozzo Toscanelli. El maestro, cuyas cartas marítimas fueron usadas por Cristóbal Colón, enseñó a Leonardo durante cuatro años los secretos de la astronomía, las matemáticas y el fundido de metales. Continuó así la formación de Leonardo, que no dejaba de atraer la atención de cuanto destacado artista, arquitecto, profesor o sabio lo conocía.


    Andrea di Verrocchio


    A la edad de 15 años, Leonardo entra como aprendiz al estudio de Andrea di Michele di Francesco da Cioni, quien gustaba ser llamado simplemente Andrea di Verrocchio. Verrocchio significa “ojo verdadero”, y así llamaban al maestro por su capacidad de percepción visual. Verrocchio era escultor y pintor. Su taller resultaba el más influyente de Florencia y fue donde instruyó a Leonardo en las más distintas técnicas y ramas del arte. El maestro de Leonardo fue un gran escultor que dejó como legado gran cantidad de obras. Leonardo vivió durante años en el taller de su maestro, ocupándose de tareas de mantenimiento y limpieza, además de las relacionadas con el aprendizaje. Botticelli y Perugino pintaron en el taller de Verrocchio y convivieron con Leonardo.


    Una vez, los frailes del convento de San Salvi encargaron a Verrocchio un cuadro que tratase del bautismo de Jesús en el río Jordán y solicitaron que incluyera dos ángeles. Verrocchio pintó el cuadro y delegó uno de esos ángeles al joven Leonardo (figura 3). El resultado fue impresionante. El ángel de Leonardo presentaba fuerza y expresión en un escorzo muy natural y respetando los principios anatómicos, con su rostro mirando a Jesús y sosteniendo sus ropas.


    Giorgio Vasari, en su célebre libro Vida de artistas, afirma que el cuadro de Andrea Verrocchio no sería de gran valor si no fuera por el ángel de Leonardo. Vasari refiere también que Verrocchio se quedó tan impresionado por el ángel de Leonardo, que decidió no pintar más. Esto no fue exactamente así, puesto que Verrocchio pintó algunos otros cuadros después del Bautismo de Jesús, pero sí es posible que luego de ese evento hubiera delegado la mayoría de las pinturas a otros artistas en su taller.


    Leonardo pasó seis años en el taller de Verrocchio. Durante ese período, Lorenzo de Medici se vio impresionado por las habilidades de Leonardo y lo incluyó en su equipo de matemáticos, artistas y filósofos.


    A la edad de 24 años, Leonardo pasa posiblemente el mayor sufrimiento de su vida. Fue acusado de sodomía. Por aquel entonces, se aceptaban denuncias anónimas en buzones preparados al efecto, situados en el Domo del Palazzo Vecchio. Una denuncia acusaba a Leonardo, junto con otros dos jóvenes, de practicar sodomía con un chico de 17 años llamado Jacopo Saltarelli. Leonardo, como el resto de los implicados, fue sobreseído por falta de pruebas. Este episodio hizo sufrir mucho a Leonardo, y hacia esa época comenzó a aislarse y posiblemente fue en este momento cuando comenzó a escribir especularmente, de derecha a izquierda, en forma invertida, tal vez para resguardar sus trabajos de la envidia de quienes lo rodeaban.


    Para ese entonces, los acontecimientos históricos que se desarrollaban en este período del Renacimiento europeo se caracterizaban por la búsqueda de la unión y la consolidación política. Así habían avanzado en la lucha contra el feudalismo, Inglaterra, Francia y España. Sin embargo, la península itálica, ámbito geográfico donde vivía y desarrollaba su actividad Leonardo, continuaba dividida en Estados independientes gobernados por familias y grupos oligárquicos que luchaban por mantener sus privilegios y condiciones territoriales, socioeconómicas y dinásticas.


    Así, este convulsionado y dividido territorio, hacia el final del siglo XV, se encontraba dominado por los Estados Pontificios, el Reino de Nápoles, el Ducado de Milán, la República de Milán y la República de Florencia. Cada uno de ellos defendía su hegemonía apelando a sus respectivos poderes económicos, estrategias políticas y diplomáticas, acuerdos y estrategias entre grupos y familias, y fundamentalmente acudiendo a mercenarios que formaban el aparato militar que respondía a sus respectivos contratantes.


    Esta situación configuraba una caldera sociopolítica que caracterizaba la región y el ámbito donde debía desempeñarse Leonardo. No es casual que éste haya sido el ambiente político, social y económico que diera a Maquiavelo la idea de desarrollar su obra El Príncipe como guía política y estratégica para ser utilizada en la lucha por el poder. Mientras Leonardo permanecía en Florencia, los Medici sufrieron el asedio del ejército de Girolamo Riaro, sobrino del papa Sixto IV.


    Los Medici, más poderosos económicamente hablando, acuden a la estrategia más efectiva de la época, los mercenarios. Sin embargo, más tarde, una familia de banqueros poderosos, los Pazzi, que habían sido perjudicados en sus intereses por los Medici, consiguieron el apoyo de la Iglesia para presionar a Florencia. No obstante, y debido a que la contienda militar sería riesgosa, se decidió por una vía más simple: asesinar a los hermanos Medici, Lorenzo y Julián, en una fiesta que se celebraría en su honor. El plan sería llevado a cabo por el cardenal Rafaello Riario, quien contaba entre sus asistentes con los encargados de asesinar a los Medici. Cuando Lorenzo de Medici se presentó en el Domo, fue atacado y herido, pero pudo escapar con vida. No corrió igual suerte Julián, quien, al escuchar misa junto con Francesco Pazzi, fue asesinado por éste de una puñalada. Julián era muy querido en Florencia, y el pueblo lo vengó rápidamente ahorcando a Francesco Pazzi.


    Éste es uno de los ejemplos de los tiempos de intriga, poder y asedios en los que la península itálica estaba inmersa, y constituía el ámbito histórico que le tocó vivir a Leonardo en Florencia. El asesinato de Julián de Medici y la reacción popular convulsionaron toda Florencia, y Leonardo plasmó esta realidad en un dibujo de un ahorcado, Bernardo di Bandino Baroncegli, que fue uno de los asesinos de Julián.


    Al tiempo, Leonardo comenzó a sentirse mal en Florencia. Las cuestiones económicas no andaban bien, y no cumplía con muchos de sus trabajos. Fue el momento en que decidió ir a Milán e ingresó en la corte de Ludovico Sforza “el Moro”. Ludovico fue un tirano y cruel príncipe que accedió al trono luego de encerrar y matar al hermano. Ludovico tomó a Leonardo luego de que éste solicitara su empleo con otros candidatos que competían por el mismo puesto. Leonardo escribió una interesante carta que convenció a Ludovico (la carta será analizada en el próximo capítulo). Para entonces, Leonardo tenía 34 años, era de buena presencia, amable, de un gran humor y un músico que gustaba de improvisar; de hecho, Ludovico quedó fascinado por la forma en que Leonardo ejecutaba el laúd.


    La obra más importante de Leonardo en el período en que vivió en Milán fue la Última Cena (figura 4), probablemente encargada por Ludovico. Leonardo pintó el fresco en la pared del refectorio o establo del convento de Santa Maria delle Grazie. La obra se realizó rápidamente y pintando con aceite sobre la pared. Las malas condiciones ambientales de temperatura y humedad hicieron efecto sobre el mural rápidamente. Futuros actos vandálicos continuaron con el deterioro de la obra. En 1652 se abrió una puerta sobre la pared, cortando los pies de Cristo y de dos apóstoles. Restauraciones posteriores no hicieron más que empeorar la condición del fresco. En 1797 el ejército francés usó el convento como estación, y el refectorio fue usado como caballeriza. De tal suerte, la Última Cena se encuentra actualmente deteriorada, aunque ahora sí con los cuidados requeridos. Cabe señalar que esta obra de Leonardo fue la más elogiada estando el maestro en vida. Fue de tal fuerza, que todo aquel que veía la obra quedaba impresionado y elogiaba a su autor. Leonardo tardó alrededor de tres años en terminar la obra, lo cual, para entonces, era un tiempo muy breve (1495-1497).
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    Figura 3: Bautismo de Jesús (el ángel de la izquierda fue pintado por Leonardo).


    El matemático Luca Pacioli describió el mural como una auténtica maravilla. Leonardo, que desarrolló todas las capacidades posibles, incursionó incluso en la psicología, intentando descifrar, en los modelos que pintaba o los rostros que imaginaba, la emoción y el carácter del sujeto de su pintura. Fue Pacioli quien sobre la Última Cena resaltó la expresión de los apóstoles al conocer por boca de Jesús que uno de ellos lo traicionaría. Pacioli lo expresó así: “No es posible imaginar con mayor verosimilitud a los apóstoles en el momento de oír la voz de la verdad infalible cuando Jesús dice: Uno de vosotros ha de entregarme.”


    Leonardo presenta la Última Cena siguiendo una perspectiva central. Todas las líneas de perspectiva convergen en la cabeza de Jesús, centralizando así la importancia de Cristo. El rostro de éste permanece inacabado, sin los detalles finales, pues el mismo Leonardo no se sentía capaz de representar su Divinidad. En la imagen, cada apóstol tiene una expresión que es consecuencia de su emoción y asombro. Comenzando de izquierda a derecha: san Bartolomé, Santiago el Menor y Andrés. Los tres se levantan de la mesa, y Santiago y Andrés levantan sus manos al cielo. Pedro se levanta también de la mesa y se orienta hacia Jesús con gesto enojado y furioso. Delante de Pedro se observa a Judas, quien, asustado, sostiene con su mano derecha la bolsa con las monedas que recibiera como pago por entregar al Maestro. A la derecha de Jesús se encuentra Juan, con los dedos entrecruzados y una expresión facial serena y contemplativa. Jesús aparece en el centro de la imagen y con una ventana a sus espaldas. A la izquierda de Jesús, los seis apóstoles restantes se distribuyen en dos grupos. Primero a la izquierda de Jesús se ubica Tomás, seguido por Santiago el Mayor y Felipe. Luego, en el grupo que sigue, se encuentran, más cerca de Jesús, Mateo, seguido por Tadeo y Simón. La noción emocional del fresco es el contenido del anuncio de Jesús y la reacción de los apóstoles; la expresión de éstos a través de la comunicación no verbal de la imagen. Sobre la capacidad de Leonardo para captar las expresiones emocionales de las personas, volveremos en el próximo capítulo, donde analizaremos sus cualidades intelectuales.


    Durante este período, Leonardo pintó, entre otras obras, la Adoración de los Magos, la Virgen de las Rocas y San Jerónimo.


    


    La caída de Ludovico el Moro


    En 1498, Luis XII, rey de Francia, sucedía en el trono al fallecido Carlos VIII. Luis XII reclama Milán a Ludovico, por ser descendiente de Valentina Visconti, que fuera hija del primer duque de Milán. Al poco tiempo, Milán queda en manos del rey de Francia, y Leonardo fue el encargado de organizar el recibimiento de las nuevas autoridades. Una vez más, se nos presenta un ejemplo donde Leonardo es recomendado por alguna de sus facetas menos comentadas, la de organizador de fiestas. Leonardo era portador de una fina presencia, que se evidenciaba también en la capacidad para organizar banquetes, fiestas y eventos especiales, donde no sólo se ocupaba de la música y la puesta en escena de obras artísticas, sino también de la cocina, en cuanto a la preparación de platos y la dirección de cocineros y mozos. En el banquete que Leonardo organiza para la entrada de Luis XII a Milán, un león mecánico que él inventó cruzó el salón del banquete y se detuvo delante del Rey con una lluvia de azucenas.


    Todos conocen a Leonardo por sus pinturas, particularmente la Gioconda, pero no debemos olvidar que el Maestro fue un genio universal que recorrió las más diferentes ramas del quehacer humano. El área de la cocina no permaneció ajena a Leonardo: se han encontrado numerosas recetas para la preparación de los más variados y exóticos platos. No debemos olvidar que el período del Renacimiento fue fértil en las más variadas producciones, arquitectónicas, artísticas (pintura, escultura, orfebrería), urbanísticas, bélicas, etc., ya que eran requeridas por los poderosos y nobles de la época.


    Leonardo recorrió distintos caminos, desde la Gioconda, obra maestra que nadie se anima a valuar, hasta la organización de fiestas para los nobles de la época. Basta recordar que incluso se han encontrado proyectos de Leonardo para la construcción de burdeles, donde el desarrollo del edificio tenía en cuenta entradas y puertas muy discretas para que tanto las prostitutas como sus clientes pudieran circular con la menor exposición posible. Leonardo era un hombre de características sobresalientes, un hombre universal. A esto se debe que las nuevas autoridades de Milán, luego de que huyera Ludovico el Moro, encargaran los festejos del recibimiento al rey Luis XII de Francia a su llegada a Milán. No debe llamar la atención que Leonardo, protegido de “el Moro”, como gustaba ser llamado, ahora se encargara de recibir al rey de Francia, puesto que él era una persona que vivía de su fecundo trabajo y podía ser contratado por cualquiera lejos de compromisos de orden político; como decíamos, Leonardo era un hombre universal.


    Luego del protectorado, Leonardo quedó sin empleo fijo. Dio comienzo por entonces a un período de su vida con características especiales. Por un lado, cada vez eran menos frecuentes los trabajos o las obras terminadas, y comienza a producir más trabajos de orden científico. Por otra parte, cambió con más frecuencia su lugar de residencia. Surge entonces un período “nómada” que es continuación del período florentino y el milanés. A los 48 años, Leonardo deja Milán y se dirige a Mantua, donde dibuja el retrato de la marquesa Isabel del Este, y luego a Florencia. En este período, Leonardo se aleja de la pintura y se sigue concentrando en tareas científicas, y especialmente geometría.


    Luego, Leonardo conoce a César Borgia, un ambicioso populista que tenía por objetivo unificar Italia conquistando todos los reinos, las repúblicas y los ducados. Fue así como Leonardo trabajó para Borgia como ingeniero militar. Durante las campañas de César Borgia, Leonardo construyó bombardas, lanzas de infantería, cañones múltiples, y construyó escuelas, bibliotecas y palacios. Hacia el año 1502, Borgia se adueña del Urbino en Roma. Al año siguiente, Leonardo regresa a Florencia y se encarga junto con Miguel Ángel de la decoración de la Sala Grande del Palacio de la Señoría. Por entonces es elegido papa Julio II. En 1504, la Señoría forma una comisión de artistas para decidir dónde se ubicaría el David de Miguel Ángel. Leonardo formaba parte de esa comisión, junto con otros notables artistas de la época, como Botticelli, Giuliano di San Gallo, Piero di Cosimo y Pietro Vannuci (el Perugino).
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    Figura 4: La Última Cena.


    En ese mismo año muere el padre de Leonardo, Ser Piero da Vinci. Leonardo deja escrito:


    “El miércoles 9 de julio de 1504, a las siete de la tarde, murió mi padre, Ser Piero da Vinci, notario de Podestá. Tenía 80 años. Deja diez varones y dos hembras.”


    El padre de Leonardo fue longevo; morir a los 80 años en el Renacimiento hablaba claramente de una vida saludable, y claramente de longevidad. El hecho de la muerte del padre de Leonardo representa otro problema personal y también público para el Maestro. Como hemos contado con anterioridad, Ser Piero era un hombre muy correcto y responsable que había reconocido a Leonardo como su hijo, producto de su relación con Caterina. En efecto, se encargó de su manutención y formación. El hecho de que, afortunadamente, Leonardo no fuera notario, como era tradición familiar, se debió a que seguramente no estaba en el espíritu del genio, por un lado, y a la limitación de no ser un hijo legítimo, por el otro. No obstante ello, queda claro que el padre de Leonardo lo reconoció; por lo tanto, le hubiera correspondido herencia.


    Para la fecha en que muere Ser Piero, Leonardo se encontraba endeudado; para su desgracia, en el momento de adjudicar los bienes de la herencia, Leonardo no recibió nada. En esta situación y ante las necesidades que presentaba, Leonardo decidió poner el tema en manos de un representante legal que hiciera el justo reclamo. Como siempre ha sido esta situación, sacó lo peor de la contraparte; los representantes legales de los hermanastros expusieron públicamente los antecedentes de Leonardo con la intención de desacreditarlo y así colocarlo en peor condición ante un posible fallo judicial. Trajeron a la memoria el antecedente judicial de haber sido acusado de sodomía (situación de la que, debemos recordar, fue absuelto), y que en definitiva no era hijo de un matrimonio legítimo, ¡como si algo de todo ello le quitara su legítimo derecho!


    Hacia 1507, Leonardo conoce a Francesco Melzi, quien fue su discípulo y terminaría por heredar los innumerables manuscritos de su maestro. En este momento, Leonardo comienza sus estudios anatómicos en forma sistematizada. Ya había estudiado cadáveres en los hospitales cuando se preparaba para pintar San Jerónimo, tan flaco y caquéctico que apenas podía mantenerse con vida. En esta etapa, Leonardo realizó al menos diez disecciones en cadáveres humanos, para sus estudios.


    También en 1507 se le encomienda a Leonardo organizar el recibimiento de Luis XII de Francia en Milán. Es nombrado oficialmente “pintor ordinario e ingeniero” del rey, comenzando así un reconocimiento oficial por parte de Francia, junto con Inglaterra, que en definitiva fueron los países que más reconocieron el genio y el mérito del Maestro. Leonardo realiza luego investigaciones anatómicas en Florencia, describiendo detalles anatómicos a nivel óseo y de musculatura, así como también órganos internos. Dibujó el cerebro y las cavidades que en él se encuentran, llamados ventrículos cerebrales, que normalmente se encuentran llenas de un líquido cristalino, el líquido cefalorraquídeo. También realizó estudios de anatomía comparada. A este respecto y en lo que concierne al cerebro, estudió los ventrículos cerebrales del buey, efectuando moldes de ellos llenándolos de cera. También estudió aspectos anatómicos relacionados con la reproducción y la gestación intrauterinas (figura 5).
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    Figura 5: Representación del feto en el útero.

  


  
    


    Capítulo V


    La inteligencia de Leonardo da Vinci
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    Hasta aquí hemos recorrido brevemente la biografía de Leonardo. Se ha colocado el análisis de su personalidad, su creatividad y su sabiduría dentro del contexto del Renacimiento. En esta etapa o período de la historia, los gobernantes, los nobles, los poderosos y la gente en general valoraban la creatividad artística, a saber, en pintura, escultura y orfebrería, así como aquélla relacionada con la construcción arquitectónica y el urbanismo, y también la emparentada con el desarrollo bélico. De tal suerte, el Renacimiento europeo en general y el italiano en particular ofrecían, luego de la oscuridad en que la humanidad venía sumergida durante 1.000 años de Medioevo, una oportunidad explosiva en arte y ciencia. Así podríamos definir esta expansión de pensamiento, arte y creatividad como un verdadero Big Bang en el cual las mentes más brillantes proyectaban su fruto en todas las direcciones posibles del quehacer humano, como la luz emergente de la estrella del conocimiento. Así, las mentes más sabias de la época no tenían límite para su imaginación.


    Ya en la Grecia presocrática, y aún más luego de Sócrates y Platón, la filosofía brindaba una oportunidad infinita al pensamiento del hombre para la exploración en libertad. La humanidad, luego reprimida durante el período medieval, estalla en su imaginación con un único límite, la tecnología. En este período aparece tal vez el cerebro más potente y fructífero de la historia, Leonardo da Vinci. El Renacimiento italiano brindó a Leonardo el medio más fructífero posible para la expansión de su potencia creativa. La única limitación que tuvo Leonardo fue la limitación de la tecnología. Así, Leonardo llegó a imaginar, describir y desarrollar teóricamente instrumentos y artefactos que sólo pudieron desarrollarse tecnológicamente cientos de años después. El avión, el helicóptero, mecanismos de relojería y automatización robótica, los buzos, el submarino, tecnología mecánica de aplicación general y militar, desarrollos sanitarios y urbanísticos, desarrollos matemáticos, geométricos y hasta ópticos. La única restricción en la época era la limitación tecnológica, y no la de su mente. Tal es así que, cuando esa limitación no existía, como en el caso del dibujo y la pintura, donde casi todo estaba al alcance, plasmó en papel, cartón, paredes, maderas y telas todo su potencial, dejando así obras inigualables. La Gioconda acompaña a Leonardo hasta sus últimos días y con igual suerte acompañará a la humanidad por el resto de su existencia.


    Ahora bien, ¿cuáles eran las cualidades intelectuales del Maestro? ¿Cuáles eran los mecanismos mentales que lo hicieron único? ¿Cuáles serían los fundamentos biológicos que sustentaron los frutos de su cerebro? En definitiva, ¿por qué Leonardo?


    La genialidad de los genios.


    Las dos mentes del cerebro


    Desde hace ya algunos años, los estudios de neurobiología, psicobiología y psicofisiología han determinado que las aptitudes y las capacidades funcionales de nuestro cerebro se encuentran distribuidas en distintas partes de éste. A su vez, se han identificado funciones que le son propias a cada hemisferio cerebral; esto significa que el hemisferio izquierdo ostenta prioritariamente determinadas funciones, y el derecho otras; es más, cada parte de cada hemisferio cerebral se encarga de determinada función. Esto no significa de ningún modo la falta de interrelación entre ellas; muy por el contrario, el resultado de las funciones cerebrales es consecuencia de la fina e infinita interacción e interconexión de las más diversas áreas.


    Esta interconexión funcional es la responsable, en definitiva, de las funciones cerebrales que se hacen visibles en nuestra conducta y modo de reaccionar frente al mundo. Éstas son las responsables de que cada uno de nosotros sea de la forma en que es. Esto significa que son las responsables de nuestras habilidades y limitaciones. También es menester saber que esas aptitudes potenciales de la inteligencia son pasibles de expandirse o desarrollarse; precisamente ése es el fundamento del aprendizaje y la capacitación, es decir, la expansión de las habilidades innatas. Claro está que naturalmente el común de los mortales tiene limitaciones en muchas de las áreas, y sólo en algunas pocas podemos manifestar habilidades espontáneas.


    Aquí es donde el cerebro de Leonardo se separa del de la mayoría del resto de los miles de millones de cerebros humanos que existen, existieron y existirán. Como cada persona de entre el común de los hombres, y aun entre los genios, tiene desarrollos parciales en sus mentes que las tornan más destacadas en determinadas áreas, es difícil, cuando no injusto o imposible, colocar a un genio por encima del otro, ya que las habilidades no son comparables por ser en esencia diferentes. Asimismo, las circunstancias de vida, condiciones personales, socioculturales e históricas colocan a los distintos genios de la humanidad en situaciones desiguales. Lo mismo le pasa a cada una de las personas comunes; justamente por eso, comparar resulta tedioso.


    No obstante ello, al hablar de genios, aun en distintas áreas, el sentir popular nos inclina a analizar sus similitudes y diferencias, al menos en un intento por entenderlos un poco más, y a su vez entendernos a nosotros mismos en nuestras infinitas limitaciones. Entre quienes intentaron establecer alguna suerte de comparación (a mi juicio, en rigor, imposible), pero entendible desde nuestra óptica de simples observadores de la genialidad, se encuentran Tony Buzan y Raimond Keene, quienes realizaron un intento por medir el nivel de las mentes más destacadas de la historia. Ellos tomaron en cuenta distintos campos y conceptos para realizar la evaluación. Así consideraron el nivel de dominio de un campo determinado del saber humano, la originalidad en el pensamiento y la universalidad de la visión, entre otros valores. Llegaron a la conclusión de que Leonardo da Vinci, según la escala de valores utilizada, fue el genio que mayor número de aptitudes había desarrollado, y lo colocaron en primer lugar en el ranking (figura 6).


    1. Leonardo da Vinci.


    2. William Shakespeare.


    3. Los constructores de las pirámides de Egipto.


    4. Johann Wolfgang von Goethe.


    5. Miguel Ángel.


    6. Isaac Newton.


    7. Thomas Jefferson.


    8. Alejandro Magno.


    9. Fidias.


    10. Albert Einstein.


    Figura 6: Ranking de genios (autores: Tony Buzan, Raimond Keene).


    Independientemente de coincidir o no con esta suerte de ranking de genios, no podemos dejar de admitir que Leonardo desarrolló en forma superlativa las más diferentes habilidades que podemos imaginar. Recordemos que escribió un libro de cocina, imaginó el helicóptero y pintó la Gioconda. Pero ¿cómo es posible semejante versatilidad en el pensamiento?


    


    Un lugar para cada cosa y cada cosa en su lugar


    El hombre siempre se ha visto intrigado por conocer las funciones de los distintos órganos del cuerpo, y más aún cuando las funciones tienen relación con el pensamiento y la emoción. La filosofía nace de esa fuerte inclinación del espíritu humano por el saber. Pero no siempre el hombre reparó en el cerebro. Los egipcios, por ejemplo, momificaban a sus faraones para garantizar su vida extraterrenal. Por ello, en las tumbas conservaban las posesiones, para ser utilizadas en el más allá, así como también escritos con los conocimientos que iban a serles útiles. La conservación de los cuerpos perseguía la misma finalidad, y realmente lograron conservarlos por miles de años. Durante el proceso de momificación, largo y complejo, los momificadores, con los sacerdotes, conservaban los distintos órganos del cuerpo en recipientes especiales de alabastro, vasijas denominadas vasos canopes: estómago, intestinos, hígado y pulmones se guardaban cuidadosamente en ellos. Al corazón lo conservaban en su ubicación en el pecho; no lo sacaban del cuerpo del faraón porque consideraban que era esencial para éste en su futura vida. El cerebro, en cambio, era extraído y desechado con finas herramientas que escarbaban el interior del cráneo pasando a través de los orificios nasales.


    Hipócrates, médico griego (c. 460-c. 377 a. C.) y padre de la medicina, fue el primero en suponer que las funciones mentales eran consecuencia del funcionamiento del cerebro.


    Así, llenó los ventrículos cerebrales del cerebro de un buey con cera y, una vez solidificado, quitó el tejido cerebral que lo rodeaba, obteniendo el molde de estas cavidades.


    Hacia la época de Leonardo, se discutía dónde se encontraba el alma. Esta discusión encontró en el período del Renacimiento a quienes creían que se ubicaba en el corazón y sustentaban así la teoría “cardiocéntrica” del alma. Leonardo sostenía como otros que el alma, o lo que él denominó sentido común o “senso comune”, se encontraba en el cerebro; era la teoría “cefalocéntrica” del alma. El “senso comune” de Leonardo era el sentido que permitía analizar la información que se obtenía de la naturaleza a través de los cinco sentidos básicos: vista (el más importante de los sentidos para Leonardo), oído, tacto, gusto y olfato (figura 7).
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    Figura 7: Estudio anatómico de las capas del cerebro.


    El esfuerzo del hombre por “localizar” en el cerebro las distintas funciones cerebrales continuó constantemente. Hacia el siglo XVIII, un científico austríaco llamado Franz Josef Gall (1758-1828), quien se especializaba en neuroanatomía, afirmaba que cada sector del cerebro era responsable de una función psicológica específica. Gall denominaba el estudio de las relaciones entre áreas anatómicas del cerebro y las funciones mentales como “fisiognomía o craneología”. Consideraba entonces que, por ejemplo, la moral, la autoestima, la memoria, el juicio, entre otras consideraciones, se ubicaban en partes determinadas del cerebro. Gall fue aún más lejos y afirmó que, cuando una función se desarrollaba más que otra, hacía crecer o agrandar la zona cerebral respectiva, y ésta a su vez producía una protuberancia ósea en la superficie del cráneo. Así él y quienes seguían sus teorías pretendían hacer diagnósticos palpando la superficie del cráneo. Claramente esto no es cierto, sin embargo, Gall tuvo el mérito de suponer que cada función cerebral, aun las más finas y delicadas, se encontraba en una parte específica del cerebro. La disciplina científica desarrollada por Gall fue muy conocida en el siglo XVIII y bautizada por Spurzhein (1778-1832) como “frenología”, término por el cual fue definitivamente conocida (figura 8).
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    Figura 8: Los frenólogos entendían que cada función del ser humano tenía una localización específica en el cerebro. Increíblemente, algunas de estas localizaciones se han confirmado en la actualidad.


    


    Los dos cerebros de Leonardo


    A medida que avanzó la ciencia, nuevos aportes agregaron información respecto de las funciones cerebrales, y en 1981 el doctor Koger W. Sperry (1913-1994) recibe el premio Nobel de Medicina por su descubrimiento en relación con la especialización funcional de los hemisferios cerebrales.


    Resulta que los hemisferios cerebrales no procesan la misma información, sino que existe un cierto grado de especialización en sus funciones. En base a ello también es posible abordar los procesos de pensamiento del genial Leonardo. Hoy sabemos que el hemisferio cerebral izquierdo se especializa en un modo de procesamiento de la información lógico-matemático y secuencial. Es en este hemisferio donde se procesa la información relacionada con la comunicación, la palabra escrita y oída, el lenguaje corporal, los abordajes matemáticos, y es asiento de la lógica. Por otro lado, el hemisferio derecho se especializa en informaciones no verbales. Se ocupa de una función holística, global y más general. Maneja imágenes, sensaciones, imaginación, información espacial, creatividad, ideación, espiritualidad y emoción.


    Hacia 1950, el psicólogo americano J. P. Guilford (1897-1988), de la Universidad de Nebraska, diferenció la mecánica del pensamiento en convergente y divergente. Definió como pensamiento convergente aquel proceso de razonamiento por el cual hay un camino único o una única solución para cada problema. El pensamiento divergente, por el contrario, es aquel modo de razonamiento que considera varias opciones que generan múltiples respuestas posibles, suponiendo que varias respuestas diferentes pueden ser válidas para una misma pregunta según el punto desde el cual se mire. El pensamiento divergente es el que explica la existencia de la imaginación, la creatividad y la inventiva. Leonardo da Vinci ha dado pruebas sobradas de aplicación de los mecanismos lógicos y secuenciales de razonamiento, así como de inventiva, imaginación y creatividad. Por lo tanto, asumimos que una de las explicaciones de la genialidad del Maestro es el gran desarrollo de las funciones de ambos hemisferios cerebrales, y no el desarrollo desproporcionado de uno solo de ellos.


    En la figura 9 podemos ver esquematizadas las funciones y las habilidades de ambos hemisferios cerebrales, y al mismo tiempo se observa que en todas ellas Leonardo manifestó gran desarrollo.


    


    Inteligencia


    Indudablemente, en la tarea de comprender el funcionamiento del cerebro de Leonardo da Vinci, la palabra “inteligencia” aparece en forma constante. Aunque se trate de una palabra de uso común, su definición no es tan simple como podría suponerse. La inteligencia es nada más y nada menos que la función que nos hace seres humanos. En términos generales, se acepta que la inteligencia es el proceso psíquico que nos permite resolver problemas. Claro que, si ahora quisiéramos definir “resolver problemas”, nos encontraríamos ante un nuevo desafío. En realidad, la palabra “inteligencia” es una sinopsis de funciones psicológicas diversas, tales como memoria, aprendizaje, talento, adaptabilidad, razonamiento o pensamiento lógico, capacidad para relacionar ideas y abstracciones, capacidad de observación, de cuestionamiento y adaptabilidad social. Asimismo deberíamos agregar el concepto actual de inteligencia emocional, con lo que la situación se hace realmente desafiante e intensa.
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    Figura 9: Hemisferios cerebrales.


    La palabra “inteligencia” deriva del latín “intus” y “legere”, que significa leer el interior de las cosas, es decir, saber y a la vez aprender de ellas. Al definir la inteligencia como función cerebral, el hombre se vio obligado, como en toda actividad científica, a efectuar mediciones. Aquí, las cuestiones siguieron complicándose, ya que los distintos tests de inteligencia acuden para efectuar mediciones a capacidades mentales diferentes. Uno de los primeros tests que intentaron medir la inteligencia fue el de medición de coeficiente intelectual (CI) de Binet y Simon. Estos autores desarrollaron en el laboratorio de psicología de la Sorbona este test cuya principal finalidad era predecir el desempeño de los alumnos de las escuelas públicas de Francia. Este primer instrumento de medida fue luego utilizado en Estados Unidos para estudiar a los soldados de la Primera Guerra Mundial.


    Los tests de inteligencia han evolucionado mucho desde entonces, y se han buscado herramientas que mensuren las distintas habilidades desde los problemas matemáticos, pasando por las abstracciones, hasta la capacidad de desenvolvimiento social. Es decir, se han buscado tests que puedan medir el desenvolvimiento del hombre frente a las situaciones de la vida real. La observación de las personas en la vida diaria nos permite ver que algunos sujetos muestran habilidades diferentes, es decir, hay quien no tiene habilidad matemática y, sin embargo, tiene gran facilidad musical. Lo que sucede es que lo que se entiende como inteligencia es la resultante de un complejo y nutrido conjunto de funciones psicológicas que incluyen, entre otras, el pensamiento, la memoria, el aprendizaje, la atención, la motivación, la percepción, el lenguaje verbal, escrito y corporal, el conocimiento y la emoción.


    En la actualidad se admite que existen distintos ámbitos de desenvolvimiento del ser humano, que muestran potencialidades diferentes y, por lo tanto, resultan ser los rasgos más destacados. Acudiremos a la teoría de las inteligencias múltiples para explicar y señalar las diferentes habilidades de Leonardo y así comprender, tal vez, por qué considerar a Leonardo da Vinci como un hombre universal.


    


    Las múltiples inteligencias de Leonardo


    Indudablemente, la inteligencia, como otras funciones biológicas, depende en primera instancia del condicionamiento genético. Esto significa que traemos al nacer predisposición genética para el desarrollo de una o varias habilidades intelectivas. Pasa lo mismo que con respecto a la personalidad: ésta dependía del condicionamiento genético o del temperamento, y de las experiencias de vida que lo modulaban. En el caso de la inteligencia, la definimos como una función compleja, resultante de otras como la memoria, la capacidad de atención, las habilidades sociales, la capacidad de razonamiento lógico-matemático, etc. También dependerá de la carga genética o el condicionamiento innato que cada persona traiga consigo. Ya hemos dicho que resulta evidente que algunas personas manifiestan habilidad especial para determinadas tareas y no para otras. Es decir, las personas tenemos por naturaleza algún área de excelencia donde exhibimos habilidades naturales y, a su vez, es posible desarrollarla aún más con entrenamiento.


    Si bien en un principio se consideraba la inteligencia como una capacidad relacionada con la solución de problemas matemáticos y/o verbales concretos (lo que dio origen al texto de Binet sobre el coeficiente intelectual), hoy sabemos que la inteligencia se manifiesta de distintos modos y en distintos ámbitos. Eso ha impulsado a diversos investigadores a desarrollar teorías de inteligencias múltiples. Entre ellos se destaca Howard Gardner, que ha establecido 8 diferentes tipos de inteligencia. Gardner sustentó su clasificación en diversos estudios de tests psicológicos, estadísticas, entrevistas y la observación de la influencia de determinadas patologías cerebrales en las distintas funciones mentales emparentadas con la inteligencia. Así, por ejemplo, una persona que presentaba un accidente cerebrovascular que afectó determinada parte del cerebro veía alterada una determinada función intelectual más que otra, que permitió relacionar función y localización cerebral, lo que los frenólogos ya anticipaban hace 200 años.


    Gardner fue perfeccionando sus trabajos y al día de hoy presenta su teoría de las inteligencias múltiples, proponiendo 8 categorías o tipos diferentes de inteligencia:


    1. Lógico-matemática.


    2. Cinestésico-corporal.


    3. Musical.


    4. Visual y espacial.


    5. Lingüística.


    6. Interpersonal.


    7. Intrapersonal.


    8. Naturalista.


    Cuando nos referimos a Leonardo como un hombre universal, o hacemos referencia a lo extendido del campo de aplicación de sus aptitudes, que van desde imaginar un helicóptero hasta pintar la Mona Lisa. Para que una mente brillante brille en tan distintos campos, deben sus funciones cerebrales destacarse en las distintas habilidades o inteligencias descriptas. Vamos a describir a continuación cuáles son las características de estas distintas habilidades y relacionarlas con la aplicación que Leonardo dio a cada una de ellas.


    


    1. La inteligencia lógico-matemática de Leonardo


    Esta forma de inteligencia hace referencia a la aptitud o capacidad de manejar pensamiento lógico. Implica facilidad en el uso de los números y las concepciones matemáticas. Esta inteligencia permite resolver problemas científicos aplicando el modo de razonamiento experimental. Facilita el manejo de abstracciones y la resolución de problemas complejos, y el empleo de simbología y relaciones complejas entre abstracciones.


    Entre los genios que exhiben mayor desarrollo de este tipo de inteligencia, encontramos a Albert Einstein, Stephen Hawking e Isaac Newton. Leonardo mostró esta habilidad desde chico. Recordemos también el manejo de las proporciones, la perspectiva y la relación entre objetos, en los dibujos que con carbonilla realizaba en los cuadernos que siempre llevaba encima. Recordemos también que ya había sorprendido al arquitecto Biagio de Ravenna cuando éste vio los dibujos que Leonardo había hecho de edificios, carros, animales y caballos de la villa que él estaba construyendo. Llegó a afirmar que llamaba la atención el natural manejo de la perspectiva de Leonardo.


    Los desarrollos de Leonardo en óptica también fueron expresión de su habilidad matemática, ciencia ésta que desarrolló en base a su aptitud natural y al aprendizaje sobre ella que recibió de sus primeros maestros. Como podemos entender, una inteligencia o habilidad intelectiva de un tipo no encuentra límites netos con otro; de alguna manera, representan un continuo con límites más o menos difusos. El manejo de la aptitud matemática, de las interrelaciones entre objetos, las proporciones y la geometría queda claro en los dibujos artísticos y técnicos de Leonardo. Es más, sus pinturas resultan expresión de una acabada observación de las relaciones entre proporciones. Uno de los dibujos más famosos y conocidos de Leonardo fue el Hombre de Vitruvio. Es buena esta oportunidad para detenerse un instante y conceptualizarlo, observar ese tenue límite entre arte y ciencia que Leonardo percibía en la naturaleza, y reparar en que el Hombre de Vitruvio contiene en sí las proporciones del cuerpo humano.


    El Hombre de Vitruvio


    Vitruvio fue un arquitecto e ingeniero en la Roma imperial, que vivió aproximadamente entre el 80 y el 20 a. C. Había afirmado en uno de sus libros de arquitectura que las medidas del cuerpo humano ideal, cuando éste se encontraba con brazos y piernas extendidos, debía coincidir en forma centrada en la geometría del círculo y del cuadrado, en latín el homo ad circulum y homo ad cuadratum, o simplemente el “Hombre de Vitruvio”, donde el ombligo, según Vitruvio, debía coincidir con el centro del círculo y del cuadrado. El agrimensor de Milán Cesare Cesariano representó al Hombre de Vitruvio en 1521 (figura 10), donde se puede apreciar el centrado del ombligo en el círculo y el cuadrado, lo que obliga a “deformar” las verdaderas proporciones de brazos, piernas, manos y pies.
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    Figura 10: Vitruvio, de Cesare Cesariano.


    En 1489, Leonardo comienza sus estudios anatómicos con la medición sistemática de las proporciones del cuerpo humano. Leonardo dejó testimonio escrito del estudio anatómico “in vivo” en sus modelos masculinos jóvenes; entre ellos, él mismo citó el nombre de dos, Trezzo y Caravaggio. Leonardo comenzó a estudiar y anotar las proporciones humanas en distintas posiciones anatómicas, hombres sentados y arrodillados. Luego, desafió la lógica de las proporciones medievales realizando un nuevo Hombre de Vitruvio según sus propios estudios de las medidas y las proporciones humanas.


    En el Hombre de Vitruvio de Leonardo, las proporciones geométricas del círculo y el cuadrado no son la base del esquema, sino que éste se basa en las verdaderas proporciones humanas estudiadas y documentadas por él. Así Leonardo respetó las proporciones de los pies y las manos que habían sido deformadas por Vitruvio, e hizo coincidir el centro del círculo con el ombligo (homo ad circulum) y el centro del cuadrado justo por encima del vello pubiano (homo ad cuadratum), y no coincidiendo ambos, círculo y cuadrado, como en el original de Vitruvio (figura 11).


    Así Leonardo priorizó el respeto de las relaciones matemáticas de la proporción humana con la geometría del círculo y el cuadrado, dando muestra de la aplicación de las matemáticas al estudio de la antropometría o mediciones del cuerpo humano.


    


    2. La inteligencia cinestésico-corporal de Leonardo


    Este tipo de inteligencia representa la capacidad para utilizar el cuerpo en la expresión emocional. Se relaciona también con la habilidad manual y la actividad motora fina y delicada de los músculos del cuerpo. Las habilidades dependientes de este tipo de inteligencia son, entre otras: capacidad de coordinación neuromuscular, velocidad de movimientos, fuerza muscular, equilibrio, capacidad para percibir distancias y proporciones, etc. Esta inteligencia es común en artesanos, escultores, equilibristas, bailarines y deportistas. Ejemplos de este tipo de inteligencia tenemos en Maradona, Julio Bocca, Emanuel Ginobili, entre otros.
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    Figura 11: Hombre de Vitruvio, de Leonardo da Vinci.


    Leonardo mostró también un importante desarrollo en este tipo de habilidad (si bien no fue un amante de la escultura; es más, llegó a denostar en cierta medida la tarea del escultor siempre cubierto de polvo y materiales de su obra). Un ejemplo de esta inteligencia es la de Miguel Ángel, que coexistió con Leonardo. Leonardo y Miguel Ángel (el más joven de los dos) vivieron una competencia permanente, y algunos biógrafos hablan hasta de enemistad.


    La habilidad cinestésico-corporal de Leonardo fue manifiesta en las puestas en escena de numerosas representaciones de tipo teatral, como así también en la capacidad de comprensión de la posición de los cuerpos en el dibujo y la pintura. Leonardo supo captar la naturaleza y fuerza del movimiento en sus obras, lo que se hace evidente en estudios, dibujos y pinturas sobre caballos y batallas. Una de esas pinturas, de la cual sólo se conservan copias realizadas por otros artistas, es la Batalla de Anghiari (figura 12), que señala la victoria de los florentinos frente a las tropas de los milaneses en esa localidad toscana, en 1440. A Leonardo le fue encargada esta pintura para realizarse como mural en la gran sala del consejo, en el Palazzo Vecchio de Florencia. Así, Florencia quería recordar una de las más grandes victorias de la República. Leonardo inició la obra en 1503 y la abandonó en 1506. Era una imagen enorme, con cuerpos de mayor tamaño que el normal. Veremos más adelante las posibles razones de tantas obras inacabadas de Leonardo.
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    Figura 12: La Batalla de Anghiari.


    


    3. La inteligencia musical de Leonardo


    Este tipo de inteligencia hace referencia a la posibilidad de expresar nociones e ideas a través de formas musicales. Incluye la capacidad de producir y crear melodías y ritmos. Así también, la capacidad de ejecutar instrumentos y entonar canciones. Claro está que esta habilidad también guarda relación con la capacidad de percibir sonidos y ritmos. Ejemplos de gran talento musical fueron Mozart, Gershwin, Beethoven, entre otros.


    Quizá no se piense en Leonardo da Vinci como músico. Si bien no dejó pieza escrita alguna, Leonardo se destacaba por su habilidad musical. De hecho, formó parte del coro de música de la corte de Ludovico el Moro. No se sabe que Leonardo hubiera tenido un maestro de música, por lo cual, como en otras áreas del quehacer humano, fue un autodidacta, es decir, aprendió de oído. Se sabe que era portador de una buena voz, y probablemente hubiera aprendido entonación con un compañero de juventud que era cantor de profesión en Florencia, Atalante Miglioritti.


    Leonardo tenía como libro de música preferido el escrito por un monje benedictino, Guido d’Arezzo, en el año 1205. Leonardo dominaba instrumentos musicales como la lira y el laúd. La lira es un instrumento de cuerda parecido al arpa pero más pequeño, en forma de ábaco, y que se tocaba con dos manos. El laúd, por su parte, es un instrumento de cuerda originado en la Edad Media, parecido a una guitarra pequeña.


    Una anécdota nos dibuja el perfil de Leonardo como músico. Ludovico el Moro era amante de la música y, cuando Leonardo lo conoció, le regaló una lira que él había construido por encargo de Lorenzo el Magnífico para Ludovico. La lira tenía forma de cabeza de caballo y una sonoridad perfecta. Ludovico convocó entonces un torneo musical donde Leonardo se destacó claramente por sobre los otros músicos de Milán.


    


    4. La inteligencia visual y espacial de Leonardo


    Leonardo, como ya hemos remarcado, colocaba la visión por delante de los otros cuatros sentidos básicos. Estimaba que era el más perfecto y exacto de los sentidos, y que presentaba menos posibilidad de error que los otros sentidos. Es fácil entender su capacidad visual; ya desde chico, la usó para observar la realidad y dibujarla constantemente. La obra pictórica de Leonardo nos exime de toda consideración en relación con su capacidad visual.


    Leonardo enseñaba el arte de la observación, y era común que dibujase a mano alzada posiciones y expresiones de sus modelos cuando éstos no estaban conscientes de ello. Enfatizó la importancia de la visión en su Tratado de pintura, obra que resulta del ordenamiento de sus abundantes manuscritos recopilados por su discípulo Francesco Melzi, luego de la muerte del Maestro. Leonardo se pasó la vida mirando y dibujando. Hoy contamos con más de 4.000 folios que contienen los dibujos de Leonardo, distribuidos en numerosos códices que documentan el rol central que la inteligencia visual desempeñó en Leonardo.


    La inteligencia visual y espacial hace referencia a la aptitud y la capacidad de imaginar y pensar en tres dimensiones, en los tres ejes del espacio; la percepción de imágenes tridimensionales y la capacidad para imaginarlas. El adecuado manejo de la perspectiva, la forma y el color son atributos de este tipo de inteligencia. La inteligencia visual y espacial requiere habilidad para imaginar un cuerpo en el espacio y visualizarlo desde distintos ángulos, y cómo luciría si cambiara de posición. Los artistas plásticos, los navegantes, los equilibristas y los acróbatas tienen esta habilidad.


    


    5. La inteligencia lingüística de Leonardo


    Este tipo, en la clasificación de Howard Gardner, nos remite a la capacidad de comunicación efectiva por medio del uso adecuado de la palabra oral o escrita. Cuando nos expresamos a través de los medios verbales de comunicación u oímos una explicación con atención, acudimos a esta capacidad intelectiva. En ella se hace uso de la fonética, la gramática, la semántica y la sintaxis. La capacidad de expresar los pensamientos, las razones y las emociones depende de ella. Esta aptitud o capacidad es propia de oradores, políticos, actores, poetas, escritores, etc. Jorge Luis Borges es un ejemplo de este tipo de inteligencia.


    Leonardo también tuvo gran desarrollo de esta capacidad intelectual. Todo su aprendizaje lo volcaba por escrito, de manera clara e inteligible para el lector. La capacidad de Leonardo da Vinci para expresar su razonamiento, sus ideas y sus sentimientos queda plasmada en la inmensa cantidad de aforismos que escribió, donde expresó un profundo conocimiento de la naturaleza y de los hombres (ver el último capítulo de este libro.)


    


    6. La inteligencia interpersonal de Leonardo


    Esta habilidad intelectual es la que nos permite interrelacionarnos adecuadamente con nuestros semejantes. Esta comunicación es de tipo bidireccional, es decir, permite comunicar nuestros pensamientos y emociones en la forma más adecuada, así como también entender las emociones y los pensamientos de los demás. La aptitud y la capacidad de liderazgo dependen de esta habilidad. Las personas que exhiben este tipo de inteligencia son extravertidas, sociables y simpáticas.


    Leonardo da Vinci mostró esta cualidad en sus escritos y aforismos. Los análisis psicológicos que realizó de las personas demuestran esta habilidad. Hay una carta muy interesante que Leonardo escribió a Ludovico el Moro, duque de Milán, en 1482, en la que solicitaba ingresar al servicio de la corte (figura 13). La lectura de esta carta es una muestra de la capacidad de expresión de Leonardo, en orden a alcanzar sus intereses y, a su vez, nos permite acercarnos un poco más al maestro del Renacimiento:


    A Ludovico el Moro.


    Después, Señor mío ilustrísimo, de haber visto y examinado ya suficientemente las pruebas de cuantos se reputan maestros en la construcción de aparatos bélicos, y de haber comprobado que la invención y el manejo de tales aparatos no traen ninguna innovación al uso común, me esforzaré, sin detrimento de nadie, en hacerme oír de Vuestra Excelencia para revelarle mis secretos; ofreciéndole, para la oportunidad que más le plazca, poner en obra las cosas que, en breves palabras, anoto enseguida (y otras muchas que sugieran las circunstancias de cada caso):


    1. He concebido ciertos tipos de puentes, muy ligeros y sólidos y muy fáciles de transportar, ya sea para perseguir al enemigo o, si ocurre, escapar de él; así como también otros, seguros y capaces de resistir el fuego de la batalla, y que puedan ser cómodamente montados y desmontados. Y procedimientos para incendiar y destruir los del contrario.


    2. Sé cómo extraer aguas de los fosos, en el sitio de una plaza, y construir puentes, catapultas, escalas de asalto e infinitos instrumentos aptos para tales expediciones.


    3. Si la altura de los terraplenes y las condiciones naturales del lugar hicieran imposible en el asedio de una plaza el empleo de bombardas, yo sé cómo puede arruinarse la más dura roca o cualquier otra defensa que no tenga sus cimientos sobre la tierra.


    4. Conozco, además, una clase de bombardas de cómodo y fácil transporte y que pueden lanzar una tempestad de menudas piedras, es tanto que el humo que producen infunde espanto y causa gran daño al enemigo.


    5. En los combates navales, dispongo de aparatos muy propios para la ofensiva y la defensiva, y de navíos capaces de resistir el fuego de las más grandes bombardas, pólvora y vapores.


    6. También he ideado modos de llevar a un punto, preindicado, a través de excavaciones y por caminos desviados y secretos, sin ningún estrépito y aun teniendo que pasar por debajo de fosos o de algún río.


    7. Construiré carros cubiertos y seguros contra todo ataque, los cuales, penetrando en las filas enemigas, cargados de piezas de artillería, desafiarán cualquier resistencia. Y en pos de estos carros podrá avanzar la infantería, ilesa y sin ningún impedimento.


    8. En caso de necesidad, haré bombardas, morteros y otras máquinas de fuego, bellísimas y útiles formas, fuera del uso común.


    9. Donde fallase la aplicación de las bombardas, las reemplazaré con catapultas, balistas, trabucos y otros instrumentos de admirable eficacia, nunca usados hasta ahora. En resumen, según la variedad de los casos, sabré inventar infinitos medios de ataque o defensa.


    10. En tiempo de paz, creo poder muy bien parangonarme con cualquier otro en materia de arquitectura, en proyectos de edificios, públicos y privados, y en la conducción de aguas de un lugar a otro. Ejecutaré esculturas en mármol, bronce y arcilla, y todo lo que pueda hacerse en pintura, sin temer la comparación con otro artista, sea quien fuere. Y, en fin, podrá emprenderse la ejecución en bronce de mi modelo de caballo que, así realizado, será gloria inmortal y honor eterno de la feliz memoria de vuestro Señor padre y de la casa Sforza.


    Y, si alguna de las cosas antedichas parecieran imposibles e infactibles, me ofrezco de buena gana a experimentarlas en vuestro parque, o en el lugar que más agrade a Vuestra Excelencia, a quien humildemente me recomiendo.


    Leonardo da Vinci, florentino.


    Figura 13: Carta de Leonardo a Ludovico el Moro.


    Leonardo buscaba ganarse la decisión del duque de Milán por sobre los otros candidatos, con los cuales competía, y debía mostrar mayor capacidad para desarrollar equipo bélico y militar. Leonardo hace un esfuerzo en su carta, donde establece una comparación con los otros candidatos, a quienes no nombra salvo indirectamente, cuando los llama “autoproclamados” en sus pericias. Enumera luego las habilidades para construir todo tipo de insumos bélicos que el duque pudiera requerir para la defensa de Milán, tales como puentes portables, defensas, morteros, cañones, carros blindados, distintas opciones de artillería y catapultas.


    Pero Leonardo no se limita, en su carta de petición, a ofrecer aquello que la corte requiere, sino que agrega dos elementos inteligentes de interés para Ludovico. El primero de ellos, el hecho de que su capacidad no se ve limitada a los tiempos de la guerra, común por entonces, sino que su servicio sería muy útil al duque en tiempos de paz, en la construcción de edificios públicos y privados, y también en obras urbanas de conducción de agua, además de sus conocidas capacidades artísticas. En segundo término y no menos importante, aprovechando el orgullo de Ludovico el Moro por su familia, los Sforza, ofrecía construir un gigantesco caballo de bronce para honrar la memoria del príncipe, su padre, y enaltecer así a la familia. Esta carta es un ejemplo de otros tantos que encontramos entre los innumerables manuscritos de Leonardo, que permite ver el desarrollo de la inteligencia interpersonal del maestro.


    


    7. La inteligencia intrapersonal de Leonardo


    La inteligencia intrapersonal es la que permite, mediante el autoconocimiento, conocer los motivos de nuestros propios pensamientos, emociones y formas de actuar. Es la aptitud de conocernos a nosotros mismos y adentrarnos en nuestro propio yo, en nuestro ser interior. Esta habilidad requiere conocer nuestras propias capacidades y también nuestras limitaciones; establecer un proyecto personal conociendo nuestro objetivo de vida y nuestro norte. El control emocional y la adecuada percepción de los hechos de nuestra vida, como así también el manejo del estrés, dependen de esta habilidad.


    Leonardo alcanzó su objetivo en la vida, se trazó un plan y lo cumplió en la medida de lo posible y con las limitaciones impuestas por el medio ambiente y también las propias. Desplegó todo su mundo interior, que se manifestó en su arte y su ciencia; ambas manifestaciones del hombre requieren sensibilidad y una conexión de su interior con el mundo. Leonardo también desarrolló un alto nivel de autoconocimiento, logrando expresar y exteriorizar toda su sensibilidad.


    


    8. La inteligencia naturalista de Leonardo


    Este tipo de habilidad implica la capacidad de entender, distinguir y captar las cuestiones del medio ambiente, es decir, del ámbito natural en el que nos desenvolvemos. Es una aptitud indispensable para quien pretende captar la belleza o formularse cuestionamientos científicos. Es menester desarrollar la capacidad de observación, análisis, reflexión y cuestionamientos sobre el medio que nos rodea; el entendimiento del mundo animal o el de las plantas y todo lo referente al mundo natural.


    La biografía de Leonardo, así como la obra que legó, hablan de esta capacidad. Leonardo observó las aves y trató de entender por qué, según él, podían hacerse más livianas que el aire cuando lo deseaban. Analizó profundamente el vuelo de los pájaros y así diseñó la mecánica de los principios aerodinámicos que antecedieron al helicóptero y al avión (figuras 14, 15 y 16).
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    Figura 14: Observación sobre posición de vuelo de los pájaros en relación con el viento.
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    Figura 15: Estudios de un helicóptero.
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    Figura 16: Estudio del ala.


    


    Inteligencia emocional


    No podemos dejar de hacer mención a este concepto, el de inteligencia emocional, y relacionarlo con Leonardo da Vinci. El término “inteligencia emocional” fue acuñado por los psicólogos Peter Salovery, de la Universidad de Yale, y John Mayer, de la Universidad de Hampshire. Estos investigadores fundieron, como en un crisol, en este término, las propiedades de las inteligencias inter e intrapersonal; es decir, las capacidades para efectuar comunicaciones efectivas con el mundo de los otros y, a su vez, la aptitud de tener conocimiento de uno mismo.


    Daniel Goleman difundió y enfatizó excelentemente este concepto, señalando su importancia para alcanzar nuestro objetivo y bienestar. Este término resulta cautivante, ya que parece, en principio, guardar distancia con las nociones básicas que alguna vez tuvimos sobre la inteligencia, es decir, como una actividad cerebral solamente relacionada con el pensamiento, la lógica y la razón. Hoy, ya lo hemos visto, sabemos que la inteligencia es mucho más que eso.


    El estudio de la vida de Leonardo, a través de los distintos biógrafos que se han ocupado del genio, nos permite presumir que vivió una vida intensa, no libre de fuertes problemas personales que tuvo que manejar con inteligencia: el hecho de ser un bastardo, el resultar distinto de los demás, el escribir con la mano izquierda, su sexualidad, los problemas judiciales relacionados con la herencia de su padre, así como innumerables problemas profesionales. Sin embargo, todo apunta a suponer que vivió una vida plena, rica, expansiva y con proyectos que lo acompañaron durante toda su vida.


    Esta situación sólo es posible en aquellas personas que hacen buen uso de sus recursos naturales y fundamentalmente de sus inteligencias inter e intrapersonal, a saber, su inteligencia emocional.

  


  
    


    Capítulo VI


    La sexualidad de Leonardo


    [image: 0 Autorretrato portada.tif]

  


  
    


    Para comenzar


    Así como en otras áreas de la personalidad de Leonardo, abordaremos ahora el tema de su sexualidad. La perspectiva de análisis de este grande de nuestra historia sigue como hasta ahora y como lo haremos en los próximos capítulos; es decir, tratando de comprender los porqués de sus acciones, conductas y genialidad, desde el punto de vista de la función cerebral. Este tipo de abordaje también es de utilidad y alcance para comprender nuestras propias funciones cerebrales, tanto sea en lo relacionado con la emoción como con la razón.


    Cuando estudiamos la vida del Maestro a través de los distintos biógrafos que la documentaron, nos encontramos con el tema de la sexualidad como un escollo, que algunos abordan directamente y sin prejuicios, mientras otros simplemente evitan totalmente como si no formase parte de su vida.


    En nuestro trabajo, no podemos dejar de lado este aspecto por varios motivos, a saber: primero y por sobre todas las cosas, este análisis no representa ningún tipo de crítica y/o censura a la vida de Leonardo en este sentido. Es más, entiendo la sexualidad como una actividad privada de las personas, que ha tenido diferentes connotaciones éticas y morales a lo largo de la historia y de las diferentes culturas y grupos sociales. Los márgenes de libertad individual deben ser respetados en tanto y en cuanto las acciones individuales no dañen u ofendan a terceros, por sobre todo menores y minusválidos. En segundo término y siempre dejando en claro el punto anterior, el abordaje de la sexualidad no puede evitarse toda vez que hablamos de funciones biológicas en general y cerebrales en particular, como así también de los aspectos relacionados con la psicología y su relación con las estructuras cerebrales.


    Recordemos que en su momento, y tal vez exagerando, habíamos comparado la mente humana con una computadora en cuanto a que el cerebro constituía el hadware, mientras que el software se hallaba representado por los procesos mentales de pensamiento y la emoción, cual programa informativo. El debate sobre si la sexualidad es consecuencia de la genética o si resulta ser consecuencia del aprendizaje, de experiencias infantiles traumáticas o simplemente de una opción, sigue estando vigente.


    Lo que haremos en este capítulo es repasar las evidencias más sobresalientes con que contamos actualmente, adelantando que seguramente la conclusión final respecto de los orígenes de la conducta sexual sea que es una resultante de la interacción de factores orgánicos (genéticos) y psicológicos, de manera variada. Vamos, en consecuencia, a comenzar por las bases biológicas que sustentan la conducta sexual.


    


    Biología del sexo


    En principio, debemos asumir que el sexo está determinado biológicamente con la finalidad de procreación y perpetuación de las especies. Como sabemos, todos somos el resultado de la información genética que traen nuestras células, encriptada en el código genético que se encuentra en los cromosomas. Estas estructuras son parecidas a cordones de zapatos que están en el núcleo o parte central de las células de nuestro cuerpo. Podemos comparar esos cromosomas con una larga fila de libros, uno seguido del otro. Cada hoja, cada página, cada renglón, cada palabra e incluso cada letra llevan consigo información que es usada por las células para cumplir con sus funciones.


    Cada célula contiene en su núcleo 23 pares de cromosomas; la mitad de ellos los hereda del padre, y la otra mitad, de la madre. Uno de los pares de cromosomas es diferente de todos los demás, según sea perteneciente a un macho o a una hembra; reciben el nombre de cromosomas sexuales. Los cromosomas sexuales se denominan con las letras X e Y. Resulta que las células pertenecientes al hombre tienen un cromosoma X y uno Y (XY), mientras que la mujer tiene dos cromosomas X (XX). El sexo biológico queda determinado en el momento en que el espermatozoide se une al óvulo, es decir, en la fecundación. Los óvulos de las mujeres siempre llevan un cromosoma sexual X, mientras que los espermatozoides llevan un cromosoma X en el 50 % de los casos y uno Y en el otro 50 %.


    En la fecundación, óvulo y espermatozoide unen su información genética; por lo tanto, si se une un óvulo con un espermatozoide con cromosomas X, el resultado de la fecundación será XX, es decir, dará lugar a una mujer; si, en cambio, y como producto del azar, un óvulo se une a un espermatozoide con un cromosoma Y, el resultado es XY, o sea, resultará un varón. Así, óvulo y espermatozoide aportan cada uno la mitad de la información genética que contendrá la nueva célula, y por ende el nuevo ser, y la determinación sexual biológica estará dada por el aporte del espermatozoide que contiene un cromosoma X o uno Y. La conducta sexual se encuentra entonces determinada, en principio, genéticamente (figura 17).
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    Figura 17: En la situación A, un óvulo de la mujer, que siempre lleva consigo un cromosoma X, es fecundado por un espermatozoide de un hombre que también lleva un cromosoma X; así el aporte de ambos da como resultado un XX y, en consecuencia, ese óvulo fecundado dará lugar a una mujer. En la situación B, el óvulo, que siempre lleva un cromosoma X, es fecundado por un espermatozoide que lleva un cromosoma Y y da lugar así a un XY, que hace que el óvulo fecundado se diferencie en un varón.


    


    La diferenciación sexual de los genitales


    En el embrión se desarrollarán ovarios o testículos según la información genética. Si la información cromosomática es XY, o sea masculina, el embrión desarrollará testículos. Son los testículos los que producen testosterona u hormona sexual masculina, y ésta a su vez cambios en el embrión que conducen a que se convierta en varón. En ausencia de los testículos, el embrión sigue su desarrollo diferenciándose en hembra. De acuerdo con estos cambios, el embrión desarrollará órganos y apariencia física masculina o femenina. Por lo tanto, las hormonas producidas por los testículos son las encargadas de producir la diferenciación sexual del embrión en sentido masculino.


    


    El cerebro también muestra diferenciación sexual


    Hoy está probado que distintas estructuras cerebrales presentan diferencias sexuales y que éstas dependen de las funciones hormonales; estos factores resultan los que determinan diferencias en las conductas sexuales entre hombre y mujer. Hay, de hecho, zonas, partes o regiones específicas de nuestro cerebro que están encargadas de las conductas relacionadas con la reproducción, la función testicular y ovárica, así como de controlar el proceso de ovulación femenina.


    Así como el embrión en el vientre materno se diferencia en un feto masculino, si es que de acuerdo con la información genética heredada comienza a producir hormonas masculinas (testosterona), el cerebro también parece tener modificaciones anatómicas y funcionales si el embrión es masculino; caso contrario, la evolución natural es hacia un cerebro femenino. A ver si lo simplificamos un poco más. Cuando el óvulo es fecundado por el espermatozoide, el embrión resultante dará como consecuencia un desarrollo femenino, tanto en sus órganos sexuales, en sus caracteres sexuales secundarios (voz, actitudes, conductas, etc.), como en algunas características anatómicas del cerebro; en cambio, si la información genética es masculina, el embrión se “diferenciará” en sentido masculino por el efecto hormonal ejercido por la hormona masculina. Más simple aún: todo embrión está destinado a ser mujer excepto que en un momento dado genere hormona masculina, y así cuerpo, cerebro y mente se desarrollan en sentido masculino.


    Hoy los científicos han probado que hay muchas diferencias sexuales entre la anatomía del cerebro del hombre y de la mujer. Estas diferencias anatómicas y estructurales explicarían también en parte las diferentes conductas. Así, la aparición de hormonas sexuales masculinas de los genes heredados y, en consecuencia, las conductas masculinas y femeninas. En la figura 18, pueden verse las estructuras cerebrales que presentan diferencias morfológicas entre los cerebros de ratas de laboratorio machos y hembras, adelantando desde ya que algunas de esas diferencias ya han sido comprobadas en el ser humano.


    No tiene mayor importancia para este trabajo conocer qué es cada una de esas partes ni detenerse en detalles neuroanatómicos; es suficiente con presentar evidencia que demuestra que la estructura anatómica del cerebro del hombre y de la mujer son diferentes, lo que permite intuir que ésta es también la base de las diferentes conductas sexuales (entre otras razones, claro está).


    En la figura 18, podemos ver algunas diferencias de tamaño entre estructuras del cerebro del hombre y de la mujer. También hay diferencia de formas y simetría; por ejemplo, los lóbulos temporales del cerebro del hombre son más asimétricos que los de la mujer.


    Han sido examinadas algunas particularidades del cerebro del hombre y de la mujer con la intención de señalar que esas diferencias anatómicas y estructurales, que se encuentran determinadas por la información genética que recibimos en el momento de la fecundación, bien pueden explicar en parte el futuro de la conducta sexual del ser humano. Es decir, genética y sexualidad se relacionan.
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    Figura 18: Se nombran algunas diferencias de tamaño entre estructuras del cerebro de ratas hembras y machos. Está probado que también hay diferencias entre los cerebros del hombre y la mujer.


    


    El cerebro homosexual


    Ahora bien, en el apartado anterior hemos repasado argumentos que permiten diferenciar el cerebro del hombre del de la mujer en base a sus estructuras anatómicas y también en relación con sus funciones. Pero la pregunta ahora es: ¿sería diferente el de una persona heterosexual respecto de una homosexual? La respuesta es sí. Se han determinado diferencias entre el cerebro de un homosexual y el de un heterosexual.


    Diversas observaciones lo demuestran. Una de esas diferencias se encuentra en una pequeña parte del cerebro que se denomina núcleo supraquiasmático. Este núcleo es más grande y contiene más neuronas en los hombres homosexuales que en los heterosexuales. Hay también un núcleo o conjunto de neuronas[1] que se encuentra en una parte del cerebro que se denomina hipotálamo, que es más pequeño en los hombres homosexuales que en los heterosexuales.


    Por último, se ha observado que otra parte del cerebro que se denomina “sección transversal sagital media de la comisura anterior” es mayor en los hombres homosexuales. De todo modos, hay estudios controvertidos y falta aún más investigación científica para establecer diferencias definitivas entre las estructuras cerebrales de hombres heterosexuales y homosexuales, pero la evidencia actual indicaría que esas diferencias existen y son significativas.


    Tal vez, Leonardo da Vinci, genio por excelencia, no solamente haya sido portador de un cerebro privilegiado en base a características neuroanatómicas y funcionales específicas, sino que también algunas de esas diferencias genéticamente condicionadas explicarían la conducta homosexual que algunos biógrafos le atribuyen.


    


    Identificación sexual


    Ahora bien, nuestro ser, considerado en su totalidad, es el resultado de la carga genética que condiciona nuestro cuerpo y, claro está, nuestro cerebro, otorgándole una estructura anatómica que nos resulta propia. Sin embargo, esta condición no es el único determinante de nuestra personalidad, y tampoco lo es en lo relativo a la conducta sexual o, más precisamente, la “identificación sexual”. De ahí que una persona con caracteres sexuales físicos y anatómicos masculinos o femeninos puede o no encontrarse “identificada” con esa condición física.


    Las variantes de la discordancia entre el sexo genéticamente determinado (XY-hombre, XX-mujer) y la identificación sexual pueden ser numerosas y van desde la total identificación con el propio sexo genético, y por ende una consonancia total entre conductas e inclinaciones sexuales con su verdadero sexo genético, hasta la bisexualidad en todas sus variantes conductuales, la homosexualidad y la transexualidad. El caso más extremo es este último, en el cual la persona presenta una identificación psicológica sexual en completa oposición a su determinación genética, es decir, a su cuerpo, y por ello decide acudir a la cirugía para modificar sus órganos sexuales y características físicas sexuales secundarias, y acomodarlas así a su identificación sexual psicológica.


    A esta altura es conveniente aprovechar este caso para explicar los conceptos de genotipo y fenotipo. En realidad, es simple. Se entiende por genotipo la información genética con la cual está dotado el ser humano desde el momento de la fecundación y que la persona trae al nacimiento; en este caso, la carga o información genética correspondiente a su sexo genético, sea éste masculino o femenino. Por otra parte, tenemos el concepto de fenotipo, que hace referencia a las características físicas o al aspecto físico del cuerpo. Lo más frecuente en la naturaleza, desde el punto de vista anatómico, es que genotipo (carga genética) y fenotipo (aspecto físico) coincidan, es decir, por ejemplo, que una persona que es genéticamente hombre presente aspecto físico de hombre. Hay, sin embargo, situaciones clínicas especiales, como el hermafroditismo, en el cual la persona no presenta coincidencia entre el genotipo y el fenotipo, de manera que puede tener genética de hombre, y su cuerpo resultar femenino desde el nacimiento. Éstas son situaciones muy poco frecuentes o raras.


    El caso parece ser, según los biógrafos de Leonardo, el de aquella persona en la cual coinciden genotipo y fenotipo, pero su posible orientación sexual es hacia su mismo sexo, o sea, presenta una conducta homosexual. Esta conducta, sabemos hoy, se explica desde la biología como una conjunción de condicionantes genéticos, anatómicos cerebrales y funcionales. La palabra “funcional” parece ser el secreto del porqué de la identificación sexual, como así también de cualquier otro aspecto de nuestra personalidad; hace referencia a que una función determinada de nuestra conducta es resultante del condicionante genético y la intención de nuestra persona hacia el mundo y las circunstancias de vida, es decir, de las experiencias que nos tocan vivir y el aprendizaje que ellas nos imprimen. “Lo funcional” es en definitiva la mente o el software de nuestro ser.


    De ahí que un mismo cerebro, aun con una misma carga genética, como en el caso de hermanos gemelos,[2] puede presentar funcionalidades diferentes, habida cuenta de que, si bien ellos tienen cerebros básicamente iguales, sus experiencias individuales de vida pueden ser diferentes. Esto es particularmente claro en aquellos hermanos gemelos que fueron separados al nacimiento y vivieron en familias distintas y, por lo tanto, tuvieron distintas experiencias vitales.


    Leonardo da Vinci fue un hombre verdaderamente excepcional, como ya hemos dicho, un hombre universal. El motivo de este trabajo, estudiar el cerebro de Leonardo, busca básicamente dos objetivos: el primero de ellos, entender, conocer y valorar más aún a un hombre de verdadera excepción. El segundo es aprehender sobre los procesos de función cerebral y, en consecuencia, comprender nuestras propias funciones mentales; así, reparar en ellas y, en lo posible, al conocerlas, intentar expandirlas y mejorarlas.


    Leonardo fue portador de un cerebro brillante, con características que lo han hecho único. Las habilidades de Leonardo fueron consecuencia de sus extraordinarias aptitudes mentales, como así también de su motivación, aplicación y esfuerzo en el trabajo, que lo hicieron someter su propio espíritu, restando horas al sueño en virtud de su trabajo en la creación artística y la explicación científica de los hechos naturales. La sexualidad del ser humano no es más que una de las aristas que conforman la personalidad; en el caso de Leonardo da Vinci, es sólo una arista de un diamante de la historia de la humanidad.


    Leonardo, Nardo, como lo llamaba su abuela, era un hombre respetuoso y ético, en grado tal que no comía carne por respeto a los animales y gustaba de comprar pájaros y dejarlos en libertad para que desplegaran su vuelo. Mientras tanto, imaginó el helicóptero y los aviones, a la vez que pintó la Gioconda y la Última Cena.


    Quien respeta la vida respeta al hombre, y el respeto al hombre implica el respeto a su raza, sus creencias, su fe y su personalidad y, en virtud de ello, su sexualidad.


    


    Psicología del sexo.


    La psicosexualidad de Leonardo


    En el abordaje relativo a la sexualidad de Leonardo como una de las tantas facetas emergentes de sus funciones cerebrales y mentales, fue considerada hasta ahora en base a los condicionamientos genéticos y de estructura cerebral; es decir, lo que en Sistemas se denomina hardware. Lo que hacemos ahora es considerar experiencias, condicionamientos y análisis de orden psicológico y conductual, lo que sería el software o programa. En realidad, es conveniente dejar claro que utilizamos este ejemplo del área de la informática al solo efecto explicativo y con las limitaciones inherentes a ello; el cerebro y la mente del hombre establecen relaciones mucho más complejas e interdependientes que el hardware y el software de una computadora, pero de un modo simple es útil como ejemplo.


    Para estudiar la psicosexualidad de Leonardo, contamos con una oportunidad inigualable, como es el análisis que sobre ella realizó tal vez el más importante psicólogo de la historia, Sigmund Freud (1856-1939). Freud fue un médico austríaco que se especializó en neurología e indagó primeramente el funcionamiento de la mente humana a través de la hipnosis. Luego, decidió estudiar a las personas a partir del análisis de los sueños y de la asociación libre de ideas, lo que más tarde dio fundamento al psicoanálisis. La humanidad nos dio así a un genio hace quinientos años y hace cien a un científico que analizó sus sueños y su psicología (figura 19).


    Resulta que contamos con tanta información sobre Leonardo, que es posible adentrarnos en su ser de un modo insospechado. Leonardo cabalgó entre dos caballos, uno de ellos con la montura del arte y el otro con el de la ciencia. Así se ocupó de documentar muchas de sus observaciones y estudios, tanto en lo científico como en lo artístico. Entre esos escritos, figura un sueño que Leonardo describe como vivido en su cuna (situación no posible de recordar, pero esto se aclarará más adelante), que ha sido motivo de análisis por Freud junto con otros elementos de su biografía.
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    Figura 19: Sigmund Freud y Leonardo da Vinci.


    A los efectos de abordar este tema, echaremos mano a un interesantísimo análisis realizado por Freud acerca de Leonardo. Este análisis, naturalmente, es realizado en forma diferida; es decir, Freud nunca conoció a Leonardo personalmente, sino que hace este análisis en base a la información con que contaba sobre él, que como hemos dicho no es poca. Este tipo de estudio diferido sobre los hechos y las personas es la única forma con la que contamos para interpretar las posibles circunstancias determinantes de una personalidad que vivió en otro tiempo. Es en definitiva un abordaje histórico de los hechos a la luz de los conocimientos actuales.


    Freud publicó un análisis psicológico de Leonardo da Vinci en base a un sueño que el Maestro mismo describió, tomando en consideración también la obra pictórica, sus estudios anatómicos y otros datos biográficos. El trabajo de Freud fue realizado en 1910 y se denominó “Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci”.[3] Realizaremos una sinopsis de este estudio, básicamente complicado, adaptada al objetivo de nuestro trabajo, presentando entre comillas conceptos y párrafos de la traducción del trabajo original de Sigmund Freud.


    Freud comienza su trabajo delineando algunas características biográficas de Leonardo, a los efectos de colocarlo en perspectiva. Así presentó a Leonardo, acorde con la mayoría de las biografías de las que disponemos, como un hombre alto, bien proporcionado, de bello rostro, gran fuerza física, hábil con la palabra, amable y de buenos modales. Le gustaban las vestimentas finas y era de gustos refinados. Lo define como portador de una femenina ternura en su sensibilidad. Freud fundamenta éticamente su análisis sobre Leonardo en argumentos a los que adherimos en este trabajo, pero para expresarlo con insuperable precisión vamos a acudir a un párrafo escrito por Freud al respecto: “Si un ensayo biográfico intenta penetrar efectivamente en la inteligencia de la vida anímica de su héroe, no debe silenciar, como lo hace la mayoría de los biógrafos por discreción, el quehacer sexual, la peculiaridad sexual... Es poco lo que se sabe sobre Leonardo en esa materia, pero esos escasos datos son significativos.”


    Freud realiza en su análisis una recopilación de hechos biográficos de importancia que lo hacen pensar en la inclinación sexual de Leonardo, buscando en sus trabajos, en sus gustos, en la forma en que se divertía, en sus preferencias, en sus modales y en el análisis de sus propios escritos, una inclinación conductual de orden femenino, es decir, una inclinación homosexual. Freud hace notar la falta de escenas y contenidos sexuales en toda su obra, tanto artística como científica y técnica. Hace notar que a Leonardo no se le conoció pareja femenina alguna ni vínculo anímico íntimo con una mujer, “como el de Miguel Ángel con Vittoria Colonia”, cita Freud.


    Freud explica en su estudio que “la observación de la vida cotidiana de los seres humanos nos muestra que derivan hacia su actividad laboral partes considerables de sus pulsiones sexuales”. En este párrafo hace referencia a que Leonardo trasladaba su fuerza sexual a otras metas de su accionar del área no sexual, es decir, intercambiaba energías de un área a otra. Freud denominó a este proceso “sublimación”. Cabe aclarar que el término “pulsión sexual” hace referencia al instinto sexual animal; la diferencia que los psicólogos encuentran entre instinto y pulsión radica en las particularidades del instinto en el hombre, que lo hacen de algún modo un instinto humanizado o pulsión.


    El estudio psicológico de Freud se centra en las experiencias infantiles, o sea, las que hacen al desarrollo emocional y anímico del niño. Por lo tanto, rescata elementos biográficos de interés que ya hemos mencionado con anterioridad pero conviene repasar ahora, habida cuenta de que los niños pasan, alrededor de los 3 años de vida, por un período de “investigación sexual infantil”. Freud hace referencia al hecho cierto de que Leonardo fue hijo ilegítimo de su verdadera madre Caterina y Ser Piero da Vinci, pero que a la edad de 5 años vivía en Florencia con su padre y su esposa Albiera y que abandonó su casa para trabajar como aprendiz en el taller de Andrea Verrocchio, no se sabe exactamente a qué edad. Esta información es lo único documentado oficialmente sobre la infancia de Leonardo y se encuentra detallada en una declaración de impuestos de 1457 en Florencia, en la que Leonardo figura formalmente como parte de la familia de Ser Piero.


    Leonardo deja testimonio escrito de un hecho que recuerda de su infancia y que es recogido, entre otros elementos en materia de análisis psicológico, por Sigmund Freud.


    Dice Leonardo: “Parece como si me hallara predestinado a ocuparme tan ampliamente del buitre, pues uno de los primeros recuerdos de mi infancia es que, hallándome en la cuna, se me acercó uno de estos animales, me abrió la boca con su cola y me golpeó con ella, repetidamente, entre los labios.”


    Desde el punto de vista neurobiológico, se acepta que los recuerdos infantiles, por lo menos hasta los 3 ó 4 años, no son posibles, ya que las distintas estructuras cerebrales relacionadas con la memoria no están totalmente desarrolladas, lo que hace que no se puedan fijar recuerdos. Sin embargo, un niño tiene una vida activa e interactiva con el medio ambiente, tanto emocional como racionalmente, debido a que las regiones cerebrales relacionadas con el manejo de la emoción y del pensamiento se encuentran en funcionamiento, sólo que no se almacenan en la memoria de largo plazo.


    Es, por ejemplo, el caso de una estructura cerebral que se denomina amígdala cerebral,[4] que se activa cuando el bebé percibe un peligro o hay algo que no le gusta, como si fuera una central de alarma, y se encarga de producir una emoción de miedo. Esta estructura se encuentra madura y funcionando normalmente en el momento del nacimiento, y es lógico porque el bebé la necesita. No pasa lo mismo, por ejemplo, con una región del lóbulo temporal que se llama hipocampo y que se relaciona con la memoria, y sólo termina por madurar al tercero o cuarto año de vida.


    Freud interpreta que este tipo de recuerdos infantiles como el que cita Leonardo respecto del buitre[5] en su cuna es en realidad una fantasía que el adulto se forma más tarde y que de algún modo traslada como perteneciente a su infancia, en este caso a la época de la cuna. Hace de este recuerdo de Leonardo una aproximación psicoanalítica, intentando revelar lo que está escondido en él. Resulta difícil explicar aquí todos los fundamentos que se encuentran simplificados en el sueño infantil de Leonardo; avancemos en la explicación que el médico austríaco realizó de este recuerdo.


    Freud afirma que la traducción del italiano al alemán señala lo erótico de su contenido: “Y bien, la traducción apunta a lo escrito, cola [se refiere a la cola del buitre] es uno de los más familiares símbolos y designaciones sustitutivas del miembro viril, no menos en italiano que en otras lenguas, la situación contenida en el fantasma, a saber, que un buitre abriese la boca del niño y se empeñase en hurgarle dentro, corresponde a la acción de una fellatio...”


    Lo impresionante que este análisis de Freud puede resultar al lector común, no familiarizado con el estudio de mecanismos y procesos psicológicos, es fácil de entender; tanto es así que el propio Freud aclara y advierte en su propio análisis:


    “Que el lector se contenga y no rehúse, arrebatado por la indignación, a seguir el psicoanálisis por el hecho de que ya en sus primeras aplicaciones lleva a mansillar de una manera imperdonable la memoria de un hombre grande y puro.”


    Cabe señalar que Freud es muy respetuoso con Leonardo da Vinci a lo largo de todo su extenso análisis. De este modo, comienza a fundamentar luego cada una de sus afirmaciones, dando significación racional a sus conclusiones en base al fundamento de las técnicas de interpretación psicoanalíticas y a un profundo estudio de la obra de Leonardo, como así también de sus escritos y de la consideración de la bibliografía que Leonardo tuvo a su alcance en su época.


    Para quienes consideran exagerada la interpretación de Sigmund Feud de este recuerdo infantil de Leonardo, deberíamos decir que los fundamentos que dio Freud a su conclusión son analíticos, delicados y minuciosos, y que su consideración en profundidad es materia de especialistas, excediendo largamente este contexto de análisis; pero asumamos que ha sido realizada por el fundador del psicoanálisis.


    Freud también hace otras consideraciones sobre la vida infantil de Leonardo, es decir, el hecho de que hubiera pasado su primera infancia solamente con su verdadera madre, Caterina, y en ausencia de la imagen paterna. A su vez, hace notar que, probablemente, cerca de la edad de 5 años fue a vivir a Florencia con su madrastra Albiera y su verdadero padre Ser Piero. Éste era un escribano notable de Florencia, de prestigio y buena posición económica. Freud interpreta que Leonardo sufrió la ausencia de su padre en su primera infancia y la influencia de un padre fuerte y dominante más tarde. Es más, llega a interpretar que las conductas adultas de Leonardo, referentes al deseo de vestir bien y disfrutar de los encantos de la vida, gozando de fiestas y banquetes, son una suerte de imitación del ritmo y el modo de vida del padre.


    


    Caterina, Albiera y Leonardo.


    Santa Ana, la Virgen y el Niño


    Freud, en su estudio “Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci”, hace otra consideración psicoanalítica de interés y nos ayuda a seguir pensando en la personalidad del Maestro, y así también intentar conocerlo aún más.


    Santa Ana, la Virgen y el Niño (figura 20) fue pintado por Leonardo aproximadamente en la misma época que la Gioconda. Acompañó a Leonardo hasta su muerte, y resulta evidente que tenía gran valor para él. El fondo muestra un paisaje portador de una atmósfera especial, con montañas y cumbres con picos cubiertos de niebla. Hace pensar en el marco geológico que Leonardo imaginó en sus estudios de hidrología y geología, y posiblemente en su idea del origen del mundo. Los cuerpos se encuentran en disposición piramidal, con santa Ana en la posición más elevada, la Virgen María sobre su regazo, y más abajo Jesús sostenido por su Madre, sujetando con su pequeña mano un cordero. Santa Ana y María parecen tener el mismo cuerpo en diferentes posiciones anatómicas. La juventud de santa Ana hace pensar en lo similar de las edades; la delicadeza, la pureza y lozanía de los rostros de ambas mujeres son notables; resalta así Leonardo la santidad de ellas. Las suaves sonrisas de ambas hacen recordar la sonrisa de la Gioconda (que veremos en el capítulo correspondiente), pero en este caso impregnadas de bondad y ternura.


    Freud entiende que en este cuadro converge toda la historia infantil de Leonardo; afirma que veía en María a su madre adoptiva, Albiera, y en santa Ana a su abuela, la madre de Albiera, que era Mona Lucía. También Freud interpreta que la infancia de Leonardo coincide con esta pintura si asumimos que había tenido dos madres, Albiera en Florencia, esposa de Ser Piero, y su verdadera madre, Caterina, representada aquí por santa Ana en una posición espacial más alejada de él; ambas posibilidades convergen en esta pintura.


    Santa Ana, la Virgen y el Niño resultó ser, como tantos otros trabajos de Leonardo, una obra inacabada que lo acompañó hasta su lecho de muerte.


    Como conclusión, podríamos decir que, según los biógrafos, los antecedentes de orden vital y los análisis realizados por Sigmund Freud pueden demostrar que Leonardo muy probablemente haya sido homosexual. La homosexualidad resultaría, según los conocimientos actuales, de la confluencia de múltiples factores determinantes que incluyen cierto grado de predisposición genética, por un lado, y su interacción con las experiencias de vida, por el otro. Según esta afirmación, la homosexualidad no debe ser considerada como una “diferencia”, sino como una característica neurobiológica y comportamental, como cualquier otra variable del temperamento, de la personalidad y de la conducta del hombre.


    Leonardo da Vinci fue un hombre universal, de características geniales, con perfiles propios emergentes de su funcionamiento psicológico y mental, que resultan como consecuencia de sus funciones cerebrales. La sexualidad del Maestro es simplemente una característica más de su personalidad, como lo son su talento artístico, su capacidad creativa, cierto perfil absurdo o la sensibilidad de su espíritu.
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    Figura 20: Santa Ana, la Virgen y el Niño.


    
      
        [1] Es el denominado núcleo hipotalámico NIHA-3.

      


      
        [2] Se entiende por gemelos a hermanos que tienen la misma información genética, mientras que los mellizos son hermanos de distinta información genética.

      


      
        [3] Sigmund Freud, Obras completas, tomo XI, Buenos Aires, Amorrortu, 2003.

      


      
        [4] No confundir con las amígdalas de la garganta.

      


      
        [5] La traducción al alemán fue en su momento errónea, ya que debía decir milano.

      

    

  


  
    


    Capítulo VII


    El zurdo de Leonardo.


    El cerebro, sus partes y sus funciones
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    La diferencia central entre el hombre y los animales radica en el cerebro y sus funciones. El cerebro humano es el que ha cambiado la realidad de su destino; por él ha modificado la naturaleza y fue capaz de llegar a la Luna y lanzar una bomba atómica. Estos ejemplos señalan la capacidad creativa y destructiva de nuestro cerebro. Resulta que esa capacidad creativa es, a su vez, el resultado de las distintas partes del cerebro que interactúan. Es decir, cada parte del cerebro tiene funciones específicas; es más, incluso la moral y la ética tienen localización cerebral.


    Siguiendo nuestro ejemplo informático, cada parte de una computadora tiene su función. La disquetera, el lector de tarjetas de memoria, los procesadores, la pantalla, etc., están determinados para ejercer una función específica, aunque el resultado final resulte de una integración de todos los componentes en su conjunto. La capacidad del hombre para generar ideas y abstracciones es la que lo ha catapultado más allá de los límites de un simple mono. Asimismo las funciones cerebrales se proyectan en el tiempo: el hombre puede proyectarse al futuro, no sólo vive el instante. El filósofo Julián Marías propuso una palabra, un neologismo que hace referencia a esa capacidad del ser humano de proyectarse al futuro; él dijo “el hombre es un ser ‘futurizo’” y es el único que tiene así un proyecto orientado al futuro.


    Entre las capacidades cerebrales más fascinantes, está la de trabajar con signos y símbolos arbitrarios y convencionales para poder dar sentido y explicación a las emociones y a los pensamientos. Esta capacidad es el lenguaje. Los científicos han podido determinar las partes y las localizaciones cerebrales encargadas del lenguaje, observando las alteraciones de éste en diferentes enfermedades, para explicarlo; pacientes que presentaban un tumor o una hemorragia cerebral en una parte del cerebro perdían una determinada función neurológica, por ejemplo el habla, pero no otra como el escuchar y entender o la expresión a través de la escritura. Esto significa que el lugar físico afectado por el tumor o la hemorragia era el encargado de la función que se vio afectada.


    Esta relación entre lesión y función fue muy estudiada, y se encontraron así numerosas relaciones entre áreas o localizaciones cerebrales y sus funciones; por ejemplo, audición, visión, memoria, habla, escritura, etc. El cerebro tiene en toda su superficie externa lo que se denomina corteza. Es ahí donde neuronas especializadas realizan determinadas funciones y se ubican en localizaciones específicas. La comunicación de capacidad, esto es, la aptitud o función lingüística, se encuentra distribuida en la corteza de los lóbulos frontales y temporales. Los lóbulos son partes de la corteza cerebral que los anatomistas han hallado al estudiar el cerebro.


    Recordemos que el cerebro está formado por dos hemisferios, izquierdo y derecho, que son como una imagen en espejo el uno del otro. Se ha demostrado que áreas que se encuentran en la corteza de los lóbulos temporales y los lóbulos frontales son las encargadas de las funciones lingüísticas. Para ubicarnos, digamos que los lóbulos frontales son los que se encuentran en la parte anterior del cerebro (lo que estaría ubicado detrás de la frente), mientras que los lóbulos temporales se encuentran a los costados de la cabeza, más o menos detrás y arriba de las orejas. Ambos lóbulos, frontal y temporal, tanto del lado derecho como del lado izquierdo, se interrelacionan intrínsecamente por medio de lo que se llama corteza de asociación.


    En la mayoría de las personas, las funciones del lenguaje se ubican en el hemisferio izquierdo (figura 21). Esto significa que la interpretación de los símbolos del lenguaje oído, hablado y escrito se localiza en el área frontotemporal izquierda (lóbulo frontal más lóbulo temporal). A su vez, la región de la corteza cerebral que se encarga del habla, en cuanto al movimiento de la boca y la lengua, es decir, los mecanismos que regulan lo que se llama formulación motriz del lenguaje o control motor del lenguaje, se encuentra en el lóbulo frontal izquierdo.
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    Figura 21: Se observa la corteza anterior de la palabra o área de Broca, utilizada para hablar y expresar el lenguaje. Y la corteza posterior de la palabra, área de Wernicke, que utilizamos para comprender el lenguaje.


    Es interesante señalar que estas áreas del lenguaje, que predominan en los lóbulos temporales y frontales del hemisferio izquierdo, se especializan en “comunicación”, y no sólo en la comunicación hablada o escrita, sino en el más amplio sentido de la comunicación. Por ejemplo, los sordos de nacimiento que se comunican por señas también usan estas áreas de la corteza del cerebro. También es interesante señalar que, cuando oímos una frase o palabras que nos provocan una emoción determinada, por ejemplo alegría, la palabra es entendida literalmente en el área frontotemporal izquierda, pero el entendimiento emocional, es decir, la “alegría” es vivenciada en el área frontotemporal derecha. Dicho de otro modo, aunque parezca mentira, si cortáramos las conexiones que unen ambos hemisferios cerebrales, es decir, si ambos estuvieran desconectados entre sí, podríamos escuchar una muy buena noticia y entenderla perfectamente, pero no sentiríamos alegría, ya que el hemisferio derecho no se entera si no recibe la información del hemisferio izquierdo.


    Si bien los primeros estudios que conectan áreas cerebrales con funciones cerebrales fueron consecuencia de relacionar lesiones o daños cerebrales y funcionales, hoy en día hay estudios de neuroimágenes cerebrales realizados por sistemas especiales de tomografías y resonancia magnética nuclear que permiten a los científicos estudiar cada vez más finamente las funciones cerebrales. Profundizando un poco más en este apasionante tema debemos señalar aquí que el hecho de que un área cerebral realice una función específica no quiere decir que sea la única capaz de realizarla; simplemente implica que, como en el caso que nos ocupa, la corteza frontotemporal izquierda se especializa en el dominio del lenguaje, pero podría haberlo hecho otra área del cerebro. De hecho, muchas veces cuando un área cerebral se lesiona, su función es tomada por otra área cerebral que paulatinamente reemplaza a la primera, a veces del mismo hemisferio lesionado o del otro.


    Las diferencias funcionales entre hemisferios a veces también son anatómicas; por ejemplo, en distintas personas se ve una asimetría del volumen de los lóbulos temporales: el izquierdo es más grande que el derecho en aproximadamente 60-70 % de las veces. Este volumen aumentado del lóbulo temporal izquierdo se puede explicar en parte por el hecho de que es en este lóbulo donde predomina la función del lenguaje en la mayoría de las personas.


    


    ¿Qué hemisferio cerebral usaba Leonardo para comunicarse?


    A la luz de lo que hemos expuesto en el párrafo anterior, y en tanto estamos haciendo un estudio del cerebro de Leonardo, cabría preguntarse: ¿qué hemisferio cerebral controlaba las funciones del lenguaje de Leonardo? Hemos visto ya en el capítulo correspondiente que la inteligencia lingüística de Leonardo estaba muy desarrollada. ¿Puede esto tener relación con la dominación de un hemisferio u otro en las funciones del lenguaje? Bueno, a la luz de los conocimientos actuales, no. Si bien se sabe que Leonardo era zurdo (ver más adelante), esto no significa que el centro cerebral que domina el lenguaje guarde relación con ello. Aproximadamente el 97 % de las personas tiene su centro del lenguaje en el hemisferio izquierdo, y esto incluye a la mayoría de los zurdos. Esto explica por qué un accidente cerebro-vascular que lesione el hemisferio izquierdo produce una alteración del lenguaje en la inmensa mayoría de las personas. Esta alteración del lenguaje en un accidente cerebrovascular, ya sea por hemorragia o isquemia vascular, puede evidenciarse por dificultad en la comprensión de los mensajes, por la imposibilidad de hablar, o en ambas al mismo tiempo, dependiendo de la zona exacta de la lesión.


    Los médicos denominan afasia a la imposibilidad de utilizar el lenguaje tanto para comprender como para expresarse, en los casos de lesiones cerebrales en las cuales se comprometen los centros corticales del lenguaje. No tenemos elementos biomédicos de ningún tipo que nos permitan suponer que Leonardo no usase el hemisferio cerebral izquierdo, en cuanto a las funciones del lenguaje se refiere, ya que la inmensa mayoría de las personas utilizan los lóbulos frontal y temporal izquierdo a este efecto, y esto incluiría estadísticamente al zurdo de Leonardo. Si bien algunos zurdos tienen el control cerebral del habla en el hemisferio derecho, no lo podemos saber con certeza. ¿Qué hemisferio dominaba las funciones del lenguaje del Maestro del Renacimiento?


    


    Zurdo


    En el estudio de las funciones cerebrales de Leonardo da Vinci, no puede pasar desapercibido el hecho de que fue zurdo, y este hecho es muy importante, habida cuenta de que personajes famosos fueron o son zurdos. Hay algunos datos que nos eximen de puntualizar este hecho. Por ejemplo, los tres más grandes pintores del Renacimiento fueron zurdos: Leonardo, Miguel Ángel y Rafael. ¿Podría ser casualidad? Entre otros personajes famosos, no podemos dejar de mencionar a un genio como Albert Einstein o deportistas como Diego Armando Maradona. En la figura 22 presentamos una reseña de zurdos famosos:


    Ramsés II


    Alejandro Magno


    Julio César


    Tiberio


    Luis XVI


    Benjamín Franklin


    Simón Bolivar


    David Rockefeller


    Bill Gates


    Diego Armando Maradona


    Ayrton Senna


    Guillermo Vilas


    John McEnroe


    Figura 22: Zurdos famosos.


    La pregunta que nos podemos hacer es si la condición de zurdo es causa, parte o consecuencia de alguna habilidad cerebral especial. Veamos.


    


    La historia de los zurdos


    La gran mayoría de las personas utilizan predominantemente la mano derecha para todas las actividades. Los diestros representan el 90 % de los casos, estadísticamente hablando. Esta circunstancia ha sido siempre así. Se sabe, por ejemplo, que casi todas las piedras talladas con hacha u otra herramienta de corte del hombre prehistórico estaban construidas para usar con la mano derecha. Varios estudios que consideraron obras de arte de un período que abarca desde el 3000 a. C. hasta el año 1950 coinciden también en que más del 90 % de los artistas eran diestros. Por lo tanto, cabe afirmar que el ser humano ha sido siempre predominantemente diestro, y sólo un pequeño porcentaje (menor del 10 %) de las personas fueron y son zurdas.


    


    ¿Por qué Leonardo era zurdo?


    Vamos a ser claros desde un comienzo. Aún hoy no hay una teoría universalmente aceptada acerca de por qué las personas son zurdas. Por lo tanto, estamos aún lejos de especular científicamente acerca de este interrogante. Sin embargo, vamos a hacer un muy breve repaso de las posibles causas de “siniestralidad” o “zurdera”. (No olvidemos que este trabajo apunta a estudiar el cerebro de Leonardo para conocer más de cerca a este grande de la humanidad, pero a la vez y como pretexto, aprender algo acerca del funcionamiento de nuestro propio cerebro.)


    La primera causa que se esgrime acerca de por qué una persona es zurda es sin duda la genética. De hecho, las causas genéticas son la base de la gran mayoría de las respuestas a este tipo de preguntas. Así, por ejemplo, en una pareja en la cual un integrante es zurdo, es más probable que haya un hijo zurdo que si ambos fueran diestros. Es más, una pareja en la que ambos son zurdos tiene aún más posibilidades estadísticas de tener un hijo zurdo que si sólo uno de ellos lo fuera.[1]


    Ahora bien, la interpretación de estos hechos no es simplemente la genética. ¿Por qué? Bueno, es posible que los factores ambientales influyan sobre una base genética. Por ejemplo, podríamos suponer que dos padres zurdos podrían facilitar el aprendizaje y las experiencias del recién nacido, en el sentido de desarrollar habilidad manual con su mano izquierda. Por lo tanto, no es tan fácil separar la influencia genética de la ambiental, en este caso como en muchos otros. Como sabemos, la mayoría de las condiciones son resultado de la combinación de la genética y el ambiente (medio familiar, experiencias de vida, etc.). A punto tal que, si bien a las cuestiones genéticas se las engloba en lo que se denomina “genoma”, a la combinación del genoma con el medio ambiente se la ha dado en llamar “ambioma”.


    Esto significa que, si Leonardo era zurdo, lo sería por la combinación de su carga genética y su medio ambiente o “ambioma”; sería la misma explicación a la que podríamos atribuir su homosexualidad, es decir, a un condicionamiento genético más las experiencias vitales y ambientales descriptas por Sigmund Freud. Por lo tanto, no podemos saber por qué Leonardo da Vinci era zurdo. Las explicaciones actuales y las distintas teorías científicas pasan por causas genéticas, ambientales, hormonales, inmunológicas, estrés del nacimiento, estrés intrauterino, etc.


    


    ¿Era Leonardo totalmente zurdo?


    Éste es otro punto de interés respecto del cerebro de Leonardo. Las personas no tienen por qué ser totalmente zurdas. Por ejemplo, hay quien usa la mano izquierda para la mayoría de las actividades, pero usa la mano derecha para otras; por ejemplo, para sostener la parte superior de una escoba, discar un número de teléfono o usar el cuchillo al comer. Hay personas que son zurdas para jugar a la pelota pero utilizan el ojo derecho para apuntar con un revólver. Vale decir, la condición de zurdo no es una cuestión de todo o nada, sino que hay grados. Leonardo escribía con la mano izquierda, pero era ambidiestro en muchas acciones.


    


    Leonardo escribía al revés


    Es muy conocido el hecho de que Leonardo escribió al revés en muchos de sus trabajos, esto es, de manera especular o en espejo y de derecha a izquierda (figura 23).


    ¿Por qué Leonardo escribía al revés? Nuevamente debemos acudir a un análisis histórico y científico diferido en el tiempo, único modo de acercarnos a su estudio. Leonardo experimentó en su vida varios acontecimientos que le hicieron sufrir mucho. No tuvo padre los primeros años de su vida, lo separaron de su verdadera madre a corta edad, sufrió competencias laborales y hasta artísticas, y sobre el final de su vida perdió la protección que sobre él ejercía Ludovico el Moro, lo que lo obligó a buscar nuevos horizontes.
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    Figura 23: Escritura de derecha a izquierda en las observaciones sobre la posición de vuelo de los pájaros en relación con el viento.


    Pero un hecho es esgrimido como particularmente doloroso, cuando fue acusado de sodomía y juzgado por un tribunal de costumbres. Hay biografías que sostienen que para ese entonces Leonardo ya era objeto de la envidia de quienes no toleraban sus habilidades y maestrías. De hecho, sea cierto o no el motivo por el cual fue acusado, la denuncia fue anónima, y sin duda Leonardo debía tener enemigos que lo envidiaban. Aparentemente, Leonardo sufrió muchísimo esta acusación y fue entonces cuando decidió escribir de derecha a izquierda, o en espejo, en un intento por proteger sus estudios y observaciones. No es que Leonardo escribiera siempre en espejo; de hecho, las cartas que envió a terceras personas las escribía normalmente, de izquierda a derecha. También hay que tener presente que para Leonardo debía resultar un poco más fácil escribir de derecha a izquierda, ya que era zurdo.


    


    El zurdo y el centro del habla


    Sabemos que Leonardo da Vinci era zurdo, es más, era el único zurdo en su familia. Ahora bien, hemos abordado anteriormente la capacidad lingüística de Leonardo tanto en su capacidad de inteligencia (capítulo V) como en lo referente al área cerebral que controla las funciones del lenguaje. Hoy sabemos que el centro del habla está ubicado en el área de la corteza frontotemporal izquierda (hemisferio izquierdo) en el 95 % de los diestros y en el 70 % de los zurdos. El resto de los zurdos parece distribuir sus localizaciones cerebrales del habla en ambos hemisferios cerebrales. La predominancia de una función cerebral en uno u otro hemisferio es denominada lateralidad, haciendo referencia a en qué lado del cerebro se ubica o predomina la función considerada.


    


    Leonardo y el accidente cerebrovascular


    Se entiende por accidente cerebrovascular o stroke la falta de irrigación sanguínea de una parte del cerebro, que produce en definitiva lesión y muerte del tejido cerebral afectado. El accidente cerebrovascular (ACV) puede producirse o bien porque una arteria se rompe y provoca una hemorragia o bien porque se tapa e impide que la sangre circule. Hay evidencias de que Leonardo, en etapa ya avanzada de su vida, próxima al final, presentó un cuadro clínico de ACV (el análisis de sus últimos días será visto más adelante).


    Perdió movilidad en su mano derecha, y esto hace pensar que la lesión cerebral se ubicaba en el hemisferio cerebral izquierdo, ya que los movimientos musculares del lado derecho del cuerpo, cara, brazo y pierna, son controlados por el hemisferio cerebral izquierdo (control cruzado). Como Leonardo era zurdo, el control del movimiento de la mano izquierda no se vio afectado, ya que su función depende del hemisferio cerebral derecho, es decir, el hemisferio no afectado.


    También es probable que, si bien en la mayoría de las personas el centro del lenguaje está en el hemisferio izquierdo y por ende un ACV izquierdo afecta el lenguaje casi siempre, en el caso de Leonardo no hubiera sido así, o por lo menos la afectación en el habla hubiera sido menor, debido a que muchos zurdos tienen la localización del habla en ambos hemisferios cerebrales, aunque predomine alguno de ellos. Posiblemente el ACV de Leonardo haya afectado su hemicuerpo derecho (brazo, mano y pierna derecha), y no haya afectado en nada el manejo, pericia y habilidad de su brazo izquierdo, ya que era zurdo, como así tampoco haya afectado mucho la función del lenguaje, tanto en el habla como en la comprensión de los mensajes hablados y escritos.


    


    La creatividad, los artistas y el zurdo de Leonardo


    La pregunta que uno instintivamente se hace es si el hecho de ser zurdo aumenta las posibilidades de ser más inteligentes, hábiles o incluso geniales. En su momento hemos señalado que el hemisferio izquierdo del cerebro se especializa en las funciones lógicas, matemáticas, verbales y en los razonamientos secuenciales, mientras que el hemisferio derecho se ocupa prioritariamente de los procesos no verbales, de la imaginación, de procesos creativos, del reconocimiento de las caras, de la espiritualidad, del manejo y la composición de elementos visuales y espaciales (manejo visual y espacial), etc. Pareciera ser, según algunos investigadores, que en aquellas personas en las cuales las capacidades verbales (propias del hemisferio izquierdo) y las no verbales (propias del hemisferio derecho) se encuentran en un mismo hemisferio, se potencia su acción, aumentando las capacidades mentales. Éste sería el caso de Leonardo que, al ser zurdo, mostraría un predominio del hemisferio cerebral derecho, lo que sumaría a las capacidades habituales de este hemisferio las lingüísticas o de comunicación (entendimiento del lenguaje y escritura) propias del hemisferio izquierdo. De este modo, algunos investigadores consideran que las conexiones entre ambos hemisferios resultan en un aumento de las capacidades mentales, lo que explicaría en parte la genialidad de Leonardo.


    
      [1] Cabe señalar que en la familia de Leonardo, hasta donde se sabe, todos eran diestros.

    

  


  
    


    Capítulo VIII


    La Gioconda
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    Quien nada sabe sobre Leonardo seguramente sabe sobre la Gioconda. Es el cuadro más famoso, que se encuentra en la más celosa protección en París, en el Museo del Louvre. Esta pintura de Leonardo simplemente no tiene precio, y esto es literal, ni siquiera está valuada. Es tal vez la más codiciada y cara de las pinturas, y no solamente para el mundo, también lo fue para Leonardo da Vinci.


    Vamos a explicar por qué analizaremos la pintura de la Gioconda en el contexto del estudio del cerebro de Leonardo. En principio, existen por lo menos dos razones. La primera de ellas, porque estudiar a Leonardo es, entre otras razones, un buen motivo para conocer cómo funciona nuestro propio cerebro y nuestra mente; pero además, en este caso en particular, es un excelente pretexto para conocer una de las obras del arte universal más valiosas del patrimonio de la humanidad; no podemos perdernos ese lujo. El segundo motivo ya sí está relacionado con el propio Leonardo, y es el hecho de que el análisis de la Gioconda nos permite conocer aún más al Maestro y el funcionamiento de su cerebro y su mente. La pintura misma brinda cierta información sobre la personalidad de Leonardo, y hasta el misterio de la enigmática sonrisa de la modelo podría tener explicaciones médicas atribuibles tanto a la Gioconda como a su autor. Veamos.


    La Gioconda.


    El cuadro


    Resulta claro que un análisis profundo de esta obra de arte excede largamente la capacidad de este médico, que a este efecto no es más que un inexperto observador. Lo que aquí haremos notar sobre esta pintura (figura 24) no es más que el producto de la técnica de analistas que dedicaron su vida al arte y nos dejan sus observaciones para que aprendamos de ellas. A todos aquellos que deseen saber mayores precisiones, sugiero lecturas especializadas para entender más sobre el arte y el quehacer humano; el privilegiado que pueda pararse frente a ella en el Louvre notará que por un instante se le detiene la respiración, como no queriendo perturbar la atmósfera que reina allí. Cuando Leonardo da Vinci murió en Francia, la Gioconda estaba con él. La Gioconda vio morir a Leonardo y nos sigue reflejando la luz del Maestro.
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    Figura 24: La Gioconda.


    Francesco del Giocondo y su esposa Lisa


    En sus últimos años, Leonardo se había dedicado a la ciencia, actividad que lo fascinaba y cautivaba, y era concordante con la profunda capacidad de observación que mostró desde chico. Desde este período en el cual Leonardo profundizó en temas técnicos y científicos, se alejó de la pintura. Seguramente era Leonardo un hombre de gran convicción; la ciencia, a diferencia del arte, no le daba dinero. Es más, rechazó muchos trabajos de pintura para seguir con su dedicación a la ciencia. Cabe señalar que el hecho de dedicarse a la ciencia le generaba el menosprecio y la burla de muchos contemporáneos.


    Hacia 1502, Leonardo trabajaba para Cesare Borgia, oficialmente hablando, como ingeniero de guerra. Recorrió junto a él la parte central de Italia durante un año. Cesare Borgia, cruel y sanguinario, requería de Leonardo dibujos con detalles geográficos, ríos, orografía, con la finalidad de estrategia militar. Afortunadamente, en 1503, Leonardo deja a Borgia, regresa a Florencia y se dedica nuevamente a la pintura; lo mejor de su arte aún estaba por llegar.


    En 1503, Leonardo acepta un encargo. Si bien había rechazado muchos, quizá el motivo de esta aceptación fuera alguna suerte de presión social. El contratante tenía conocidos en común con Ser Piero da Vinci, padre de Leonardo, y pertenecía a la misma clase social. Se trata de Francesco del Giocondo (1460-1539), acaudalado banquero napolitano, quien encarga a Leonardo que pinte a su esposa Lisa Gherardini. A Leonardo le resultaba conocida la familia del Giocondo: la capilla de la familia se encontraba en la iglesia Santísima Annunziata de Florencia, donde el Maestro comenzó a esbozar el dibujo del cartón de la que luego sería la pintura de Santa Ana, la Virgen y el Niño, cuando estuvo allí años antes.


    La modelo de Leonardo fue entonces Lisa Gherardini, más tarde conocida como Mona Lisa, debido a que Mona es el diminutivo de Madonna. Leonardo comienza la pintura en 1503 y demora unos cuatro años en terminarla, aunque para el criterio de Leonardo permanece inacabada. Nunca se la entregó a su contratante, y la obra lo acompañó para siempre.


    La relación entre el fondo y la imagen da la sensación de acercar a Lisa al observador. El fondo, tal vez inspirado en el valle del Arno, recuerda otros ya pintados por Leonardo. El paisaje hace pensar en los estudios geológicos de Leonardo. Las montañas están recortadas con bordes difusos y vaporosos, similares a los que uno imagina como escenario rocoso del origen de la Tierra. Un camino sinuoso se percibe a la izquierda, y a la derecha el lecho de un río. El límite inferior del paisaje desértico izquierdo está ubicado en un plano más bajo que el derecho. Las manos de la Mona Lisa se encuentran cruzadas una sobre la otra, interpretándose esta postura anatómica como característica propia de la decencia de mujer. Un velo transparente cubre los cabellos, y una túnica profusamente adornada limita el escote. El suave manejo de la luz que emerge del paisaje de fondo dota de una atmósfera especial a la pintura, pero el rostro de la Mona Lisa recibe también una luz fuerte que la ilumina. Su rostro tiene una mirada que parece seguirnos siempre. La luminosidad de la cara de la Mona Lisa realza su pureza interior y es el resultado del juego entre luces y sombras que el mismo Leonardo da Vinci describe más tarde en su Tratado de Pintura.


    Leonardo utilizó una técnica desarrollada por él, quien la expresó en su máxima capacidad, la técnica del “sfumato”. La pintura no tiene líneas, sino que una superficie se distingue de otra en forma muy suave y casi imperceptible; el pincel de Leonardo funde el óleo mezclándolo suavemente hasta generar esa imagen o sensación del sfumato, que se percibe con mayor intensidad a cierta distancia donde los suaves colores se funden entre sí.


    Cabe señalar que, a diferencia de otras creaciones de Leonardo, no conservamos boceto, dibujo o cartón alguno de la Gioconda; solamente la obra amada por Leonardo, que lo acompañó en todos sus viajes y no se separó de él.


    


    La sonrisa enigmática


    Es tal vez uno de los mayores enigmas. ¿Ríe la Gioconda? Y, en tal caso, ¿de qué ríe la Gioconda? Las explicaciones para esta expresión facial resultan ser de las más variadas. Una expresión enigmática que parece aceptar tantas hipótesis como observadores. Al mirar esta pintura, nos dará la impresión de que nos mira, cualquiera sea el ángulo desde el cual la observemos. La expresión de su boca resulta desafiante a la interpretación. Repasaremos algunas de las explicaciones, adelantando desde ya que algunas de ellas resultan casi excéntricas; pero de todos modos no deja de ser un ejercicio que invita a conocer una obra de excepción y, en tanto ello, a su creador. Dejaremos intencionalmente para el final una hipótesis que guarda directa relación con la función neurobiológica del cerebro de Leonardo, que explicaría el porqué de la expresión emocional de la Gioconda.


    


    Desde el arte


    Si la expresión de los labios de la Mona Lisa tuviera que ser explicada desde la creatividad y la técnica artística, muchos especialistas coincidirían en que el sfumato, esa técnica de disfumar los bordes, desarrollada por Leonardo, es la razón. Bien puede ser la tenue y discreta sonrisa cortesana de la época que el recato femenino debía exhibir y fue empleada por Leonardo. Hay evidencias escritas de que Leonardo contrató músicos para entretener y relajar a su modelo durante los largos períodos en que ésta posaba para el artista. Probablemente, el resultado final fuera consecuencia de los infinitos retoques que el manejo del óleo permite al sfumato, toda vez que no existen líneas que generen bordes o límites.


    


    Desde la ciencia


    Como el enigma de la discreta sonrisa de la Gioconda alcanza a todo observador interesado, no puede evitarse que cada quien haga su propia interpretación. Cuando quien la hace es un médico, un neurobiólogo, un psicólogo o un científico, es natural que la haga desde la perspectiva de su área de competencia. Así, esa sonrisa puede ser analizada por un psicólogo en un extremo del arco de especialidades y aun por un odontólogo en el otro.


    Así podemos traer a la memoria una observación de Sigmund Freud. Él afirma que la sonrisa de la Gioconda ha perseguido a Leonardo en varias de sus obras, como por ejemplo en Santa Ana, y que según su interpretación psicoanalítica representaría el “deseo inconsciente y perverso del artista por su madre”.


    Así también hay especialistas en odontología que han publicado trabajos donde citan la posibilidad de que la misteriosa postura de los labios de la Gioconda correspondiera a la que algunas veces es observada en personas que han perdido alguna pieza dental anterior.


    Aunque estas dos hipótesis pueden impresionar, muchos especialistas en psicoanálisis sostienen la postura de Freud y, por otro lado, no sería nada extraña la pérdida de una pieza dental en la época del Renacimiento, donde las técnicas odontológicas no estaban desarrolladas y una simple caries podía causar la pérdida de una pieza con el correr del tiempo.


    También desde la odontología, hay quienes sostienen que tal posición de la boca es propia de quienes presentan bruxismo. El bruxismo es la tendencia a apretar la boca presionando el maxilar inferior sobre el superior, debido a la contracción nerviosa de los músculos de la masticación, situación frecuente en estrés. Este síndrome admite grados que van de los más leves a algunos importantes. Los pacientes, en general ansiosos y nerviosos, mantienen presionada la boca provocando un desgaste entre piezas dentarias debido al roce entre la arcada dentaria inferior del maxilar inferior y la superior, correspondiente al maxilar superior. Este síndrome es más frecuente en las horas de sueño nocturno.


    Otra explicación citada en algunas publicaciones es que la sonrisa de la Gioconda podría corresponder al síndrome de la parálisis de Bell. Este cuadro clínico es el resultado de una afectación de los nervios faciales por un fenómeno inflamatorio donde un proceso degenerativo y regenerativo produce una alteración de la transmisión del impulso nervioso y, en consecuencia, una contracción anormal de los músculos faciales. En el momento en que Leonardo pintaba la Mona Lisa, se encontraba muy interesado en la anatomía y sus anormalidades. Por entonces, hacia el año 1503, Leonardo estudiaba cadáveres en la morgue del hospital Santa Maria Nuova de Florencia. La capacidad de observación y análisis de Leonardo seguramente le permitía interpretar los cuadros emocionales a través de los gestos y las expresiones faciales. Leonardo era ante todo un observador, y no debemos olvidar la importancia que él atribuía al sentido de la visión. Cualquier particularidad en un gesto facial o corporal, seguramente era captada por la sensibilidad de Leonardo.


    Describimos ahora un fenómeno visual que resulta interesante. La retina es la parte de atrás del ojo humano donde se forma la imagen de lo que vemos. En ella se encuentran dos partes bien diferenciadas: la parte central, llamada fóvea, y el área periférica. En el área central es donde se proyecta la imagen de aquellos objetos que enfocamos directamente, como por ejemplo cuando leemos o miramos la hora en el reloj. Esta área de la retina o fóvea se especializa en la visión del detalle y los colores. El área periférica, en cambio, se encarga de ver y distinguir sombras y los elementos que rodean el punto que miramos fijamente.


    Si observamos minuciosamente la boca de la Gioconda (haga la prueba), estaremos viendo su imagen proyectada en la fóvea o parte central de la retina. Es posible que usted no note claramente que sonríe. Ahora si, en cambio, usted centra su vista en un punto ubicado entre los ojos, estará viendo primariamente el entrecejo, porque es donde usted centra la vista, pero a su vez estará viendo la boca de la Gioconda con su visión periférica, la que es más sensible a las sombras. En esta situación, si se concentra, podrá notar que la suave sonrisa de la Mona Lisa se hace más evidente debido a que la magia de luz y de sombra de Leonardo se revela mejor en la retina periférica.


    Ya que hemos hablado de entrecejo, es momento de hacer notar que la Mona Lisa no tiene cejas ni pestañas. Hay quienes sostienen que probablemente las haya tenido en principio, y sus 500 años de vida se las hayan borrado por modificaciones en la pintura original.


    Otra interpretación sobre la imagen de la boca de la Gioconda, y en realidad sobre todo el rostro, fue dada por una especialista en sistemas que interpretó morfológicamente la cara de la Gioconda, relacionada con el autorretrato de Leonardo (figura 25). Así, Lilian Schwartz teoriza sobre la posibilidad de que la imagen de la Mona Lisa sea un autorretrato. Según ella, Leonardo pudo terminar la pintura definitiva utilizando su propio rostro como modelo, de manera que la Mona Lisa podría ser en definitiva una síntesis entre la imagen real de la modelo y el propio rostro de Leonardo. En la figura 25 puede verse cómo coinciden.


    En realidad, se trata sólo de una teoría más, producto de la provocación que la Gioconda genera en el observador. La coincidencia morfológica sólo revelaría un denominador común de proporciones anatómicas que era casi de rigor en la época donde la pintura representaba estereotipos antropométricos.
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    Figura 25: Detalles anatómicos de la Gioconda superpuestos con los del autorretrato de Leonardo.


    


    ¿Es Leonardo quien hace reír a la Gioconda?


    Ya hemos hablado en su momento sobre las funciones específicas de los hemisferios cerebrales izquierdo y derecho. Vamos a adentrarnos un poco más en ello, en virtud de la sonrisa de la Gioconda y del cerebro de Leonardo, y en última instancia en nuestro propio funcionamiento cerebral.


    Recordemos entonces que el hemisferio izquierdo tiene como funciones específicas aquéllas relacionadas con el pensamiento verbal, lógico, matemático y secuencial, además del control de la musculatura del hemicuerpo contralateral (el derecho). En el derecho, predominan las funciones holísticas, creativas, de imaginación, espiritualidad, reconocimiento de caras, manejo espacial, además del control del movimiento muscular del hemicuerpo izquierdo.


    Sucede que también hay diferencias en cuanto al manejo de la emoción. La emoción tiene sus conexiones y vías de comunicación cerebral que le son propias. Hoy sabemos que lo que entendemos como razón tiene sus propios circuitos cerebrales, mientras que la emoción, los suyos. Hágase usted la idea de que las neuronas que están encargadas de la razón tienen sus axones o cables de conexión de un color, por ejemplo azul, mientras que las neuronas y los axones correspondientes a la emoción son diferentes y específicos; imagínelos de color rojo. Es decir, las reacciones racionales van por un circuito y las emocionales por otro.


    La interpretación de las emociones también presenta cierta lateralidad (predominio de un hemisferio cerebral u otro). Por ejemplo, cuando vemos un rostro feliz e identificamos esa emoción, es el hemisferio izquierdo el que se activa, tal como si fuera él el especialista en identificar emociones positivas como la felicidad. En cambio, cuando vemos un rostro con una expresión de pena o tristeza, es el hemisferio derecho el que se activa en su función neurológica, demostrando ser el que entiende e interpreta una emoción negativa como la tristeza. En definitiva, las emociones positivas, tales como la alegría, el júbilo, la esperanza, el optimismo, son mejor interpretadas por el hemisferio izquierdo, mientras que las de orden negativo, como tristeza, pena, decepción, desgano y abatimiento, son interpretadas por el hemisferio cerebral derecho.


    El doctor Robert Ornstein, del Centro Médico de la Universidad de California, tiene algo para decir sobre estas funciones cerebrales y la Gioconda, y tal vez, si nos aventuramos un poco más, también sobre Leonardo. Él sostiene que la expresión de ambigüedad de la sonrisa de la Gioconda es debido a que sólo sonríe del lado izquierdo. Por favor, haga usted el siguiente experimento: tome una hoja de papel en blanco y colóquela sobre la imagen de la Gioconda de la página 143 en forma vertical, dividiendo la imagen de la Mona Lisa en dos. Primero deje que se vea sólo la hemicara derecha y observe la imagen. Luego invierta la posición del papel y observe la hemicara izquierda. Notará usted que sólo sonríe del lado izquierdo o, por lo menos, en forma predominantemente izquierda. Si ahora saca usted el papel y observa la imagen completa, la sonrisa resultará ambigua, porque sólo sonríe de un lado. Su mano izquierda era controlada por el hemisferio derecho, y éste se relaciona más con emociones de tipo positivas. ¿Habrá hecho el hemisferio derecho de Leonardo pintar una sonrisa sobre la hemicara izquierda de la Gioconda?


    En la Universidad de Ámsterdam, fue estudiada la sonrisa de la Gioconda con un programa informático que analiza las expresiones emocionales de los rostros. Este estudio revela que la expresión de Lisa Gherardini es de un 83 % de felicidad, correspondiendo el 17 % restante a una mezcla de expresiones emocionales de disgusto, enojo y miedo.


    Hasta este punto llega la intención del hombre en adentrarse en los secretos que esconde la Gioconda, resultado de la ciencia de Leonardo y, por lo tanto, consecuencia de sus funciones. ¿Habría querido Leonardo lograr exactamente este efecto? ¿Habría sido esta sonrisa ambigua el resultado del sfumato? ¿Será la expresión consecuencia de una especial interacción emocional entre ambos hemisferios en el zurdo de Leonardo? Tal vez no lo sepamos nunca. Lo cierto es que la Gioconda cautiva nos sigue con su mirada y nos sonríe ambigua y enigmáticamente. La Gioconda nos hace sentir y pensar al mismo tiempo.


    


    El síndrome de Stendhal.


    Enfermar por exceso de belleza


    El novelista francés Stendhal visitó Florencia en 1817 y se vio tan impresionado por la “sobredosis artística”, que experimentó una serie de síntomas que describió con detalle. La descripción original del escritor permaneció en el tiempo hasta la década del setenta, en que fue considerada un síndrome específico. Un síndrome es un conjunto de signos y síntomas, entendiendo por síntomas todo aquello que el paciente experimenta o siente, y por signos, los elementos clínicos que el médico observa en el paciente.


    El síndrome de Stendhal se caracteriza por malestar general, taquicardia (palpitaciones), modificaciones del ritmo respiratorio, mareos, zumbidos en los oídos, sensación de embotamiento, vértigo, ahogo, sensación de opresión en el pecho y/o vacío, etc. Es, en definitiva, un síndrome psicosomático a consecuencia de la impresión emocional que las personas sensibles sienten ante la belleza del arte en sus distintas expresiones.[1] No es raro que el origen de la epidemia sea Florencia, donde el arte se respira en cada rincón. ¿Qué habrán sentido los creadores de tanta belleza durante el Renacimiento? ¿Qué habrá sentido Leonardo frente a la Mona Lisa? Cada quien tendrá su posible respuesta.


    Los últimos días de Leonardo.


    Malaria, parálisis y autorretrato


    Durante sus últimos años de vida de Leonardo fue observando y sintiendo los primeros efectos de la edad y las enfermedades sobre su salud. Estaba enfermo de malaria. La malaria es una enfermedad parasitaria producida por un parásito transmitido por un mosquito llamado anopheles. El parásito es inyectado en el cuerpo por el mosquito y luego se aloja en el hígado, donde madura para luego pasar a la sangre e ingresar en los glóbulos rojos, a los que termina destruyendo, produciendo anemia y liberación de hemoglobina (el pigmento de los glóbulos rojos) a la sangre. Los síntomas generales son fiebre, escalofríos, transpiración, cefaleas, náuseas y vómitos, ictericia (color amarillo en piel y mucosas, como en la hepatitis), anemia y dolores musculares.


    Con el tiempo mejoró, resultando ser él su propio médico. Pero su salud comenzaba a deteriorarse. Para entonces comenzó a dibujar imágenes apocalípticas, quizás como consecuencia de la toma de conciencia de la posibilidad de enfermar y morir. Hacia 1516, Leonardo da Vinci dejó Roma, la última ciudad italiana donde vivió, y viajó a Francia. En Francia, Leonardo era muy reconocido desde comienzos del 1500, no sólo en atención a sus pinturas, sino también a su producción técnica, científica y humanística. Recibió la estima, un trato preferencial y de admiración por parte de Francisco I, rey de Francia.


    Leonardo pasó sus últimos días en el castillo francés de Cloux, a la orilla del río Loira.[2] No pudo pasar sus últimos días en lugar más hermoso. El valle del Loira, región repleta de naturaleza y castillos, fue declarado patrimonio de la humanidad. Leonardo gustaba de disfrutar del paisaje desde las ventanas del castillo.


    Leonardo sufrió de parálisis; hay citas que describen la pérdida de fuerza en ambos brazos, pero lo más sólido sea tal vez una referencia histórica en relación con la parálisis del brazo derecho, tal vez, por accidente cerebro-vascular, aunque no hay evidencia de disminución de sus facultades mentales. Si perdió fuerza en el brazo derecho, sería por afectación vascular cerebral izquierda que, como sabemos, controla el movimiento del hemicuerpo derecho. Si esto fue así y el hemisferio cerebral derecho mantuvo sus funciones cerebrales normales, Leonardo conservó la movilidad de su mano izquierda, la más útil para un zurdo. Asimismo, una parte de los zurdos posee en el hemisferio derecho los centros neurológicos que controlan el habla y la escritura, por lo cual pudo haber mantenido las funciones del habla y la palabra escrita sin problemas. Claro está, ésta es una especulación, pero no deja de ser posible. Para entonces, Leonardo, tal vez sintiendo el final, pintó su autorretrato y el 23 de abril de 1519 redactó su testamento. Pocos días después, el 2 de mayo de 1519, fallece Leonardo da Vinci en el castillo de Cloux: un hombre pasaría a la historia universal.


    
      
        [1] Es común observar la aparición de este sínto ma en los turistas que visi tan y admiran Florencia.

      


      
        [2] Fue la reina Luisa de Saboya, madre de Francisco I, quien le ofreció el castillo para estudiar en Francia

      

    

  


  
    


    Capítulo IX


    Los aforismos de Leonardo
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    Hemos dejado intencionalmente para este último capítulo la transcripción de aforismos de Leonardo da Vinci, que nos permitirán conocer de primera mano al genial Maestro. Para tal fin, hemos tomado como fuente la compilación de Jean Paul Richter, en dos volúmenes, The Literary Works of Leonardo da Vinci (segunda edición, revisada por J. P. Richter e Irma A. Richter), Oxford University Press, 1939.


    Ésta es la palabra del propio Leonardo da Vinci.
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    Teodicea


    • Te bendigo, Señor, ante todo, por el amor que, de acuerdo con mi razón, debo sentir por ti; y luego, porque Tú sabes abreviar o prolongar la vida de los hombres.


    • Tú vendes, ¡oh Dios!, todos los bienes a los hombres al precio de su esfuerzo.


    • No tocaré las Sagradas Escrituras, porque ellas son la suprema verdad.


    • ¿Cuál es la cosa que cesaría de existir si se la pudiera definir? El infinito, que sería finito si pudiera ser definido. Porque definir es limitar la cosa definida con otra que la circunscribe en sus extremos; de modo que lo que no tiene términos no puede ser definido.


    • ¡Oh, contemplador!, yo no te ensalzo porque conoces las cosas ordinarias que la naturaleza dirige por sí misma; pero te envidio cuando alcanzas a descubrir el fin de las cosas impresas en tu mente.


    • La proporción entre la obra humana y la naturaleza es la misma que media entre el hombre y Dios.


    • Si encontráis a un hombre virtuoso y bueno, no lo apartéis de vosotros; honradlo para que no tenga que huir de vosotros y refugiarse en desiertos o cavernas u otros lugares solitarios, lejos de vuestras insidias; miradlos como a dioses terrestres, merecedores de estatuas y simulacros.
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    Psicología


    • En la descripción del hombre deben comprenderse los animales de la especie, tales como el mono, el babuino y muchos otros similares.


    • Si la naturaleza hubiera fijado una sola regla para la calidad de los miembros, las fisonomías de todos los hombres serían semejantes, y no sería posible distinguirlas unas de otras; pero ella ha variado de tal modo las cinco partes del rostro que, aunque haya establecido una regla general para la proporción, no ha seguido ninguna para la calidad; de manera que es fácil reconocer cada semblante.


    • Como los ojos de la especie leonina ocupan una gran parte de la cabeza, los nervios ópticos comunican inmediatamente con el cerebro. En el hombre pasa lo contrario: los agujeros de los ojos toman poco lugar en la cabeza, y los nervios ópticos, livianos, largos, débiles, operan flojamente; el hombre ve poco durante el día y menos durante la noche; los animales citados ven mejor de noche que de día: cosa que no les molesta porque salen de noche y duermen de día, como hacen también las aves nocturnas.


    • El ojo, a una distancia y en condiciones medias, se equivoca menos en su oficio que cualquiera de los otros sentidos, porque no ve sino por líneas rectas: las que componen la pirámide base del objeto y las que la conducen al ojo, como espero demostrarlo.


    • En cambio, el oído suele engañarse en cuanto a la situación y la distancia de sus objetos; porque las representaciones de éstos no llegan a él por líneas rectas, como para el ojo, sino por líneas tortuosas y reflejas; y ocurre muchas veces que las cosas remotas parecen más cercanas que las próximas, por culpa de los recorridos del sonido. La voz del eco, sin embargo, sólo por líneas rectas se encamina al oído.


    • El hombre posee gran razonamiento, pero en su mayor parte vano y falso; los animales lo tienen menor, pero útil y verídico, y más vale una pequeña certeza que un gran engaño.


    • El alma parece residir en la inteligencia, y ésta en el lugar a donde concurren todos los sentidos, el cual se llama común sentido o cerebro. El alma no está toda en todo el cuerpo, como muchos han creído, sino toda ella en el cerebro, porque si estuviera desparramada en todas partes, o toda en cada parte, los instrumentos de los sentidos no necesitarían concurrir a un solo lugar; antes bien, bastaría que el ojo llenara el oficio de la sensación sobre su propia superficie, sin tener que mandar por la vía de los nervios ópticos, hasta el cerebro, la representación de las cosas vistas; pues el alma, por las razones dichas, podría sentirlas en la superficie del ojo.


    • Los músculos con sus tendones obedecen a los nervios, como los soldados a sus capitanes; y los nervios están subordinados al cerebro, como los capitanes al supremo comandante; la coyuntura obedece, pues, al tendón, el tendón al músculo, el músculo al nervio, y el nervio al cerebro. El cerebro es el sitio del alma, cuya proveedora es la memoria y cuya consejera es la sensibilidad.


    • Los antiguos pensadores habían llegado a la conclusión de que la facultad de juzgar concedida al hombre tiene su causa en un instrumento al que se refieren los otras cinco mediante la percepción, y a dicho instrumento designaron con el nombre de común sentido, afirmando que se halla situado dentro de la cabeza. Le aplican este nombre de común sentido sólo porque él es el juez común de los otros cinco sentidos, a saber: vista, oído, tacto, gusto y olfato. El común sentido entra en acción mediante la percepción, que se halla entre ella y los sentidos. La percepción es excitada por las imágenes que le envían los instrumentos superficiales, es decir, los sentidos, colocados entre las cosas exteriores y la percepción, y actuados a su vez por los objetos. Los objetos también mandan sus imágenes a los sentidos, los sentidos las transfieren a la percepción, ésta al común sentido y de allí pasan a la memoria, en la cual permanecen más o menos según la importancia o poder de cada una.


    • Piensa, ¡oh lector!, lo que podemos creer de nuestros antepasados cuando han pretendido definir lo que es el alma y la vida, cosas indemostrables, porque no son cosas que la experiencia puede claramente conocer y probar, ya que durante tantos siglos han sido ignoradas o falsamente creídas.


    • El hombre es víctima de una soberana demencia que le hace sufrir siempre, en la esperanza de no sufrir más; y la vida le escapa mientras espera gozar de los bienes que ha adquirido al precio de grandes esfuerzos.
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    Moral


    • Los ambiciosos que no se contentan con el beneficio de la vida y la belleza del mundo tienen por castigo el no comprender la vida y el quedar insensibles a la utilidad y la belleza del universo.


    • La sabiduría es hija de la experiencia.


    • ¡Oh, dormilón!, ¿qué cosa es el sueño? Es la imagen de la muerte. ¿Por qué, pues, no conduces a buen fin alguna obra que, después de muerto, te dé una semblanza de vida perfecta, a ti, que mientras vives te asemejas por el sueño a los míseros muertos?


    • Como un día bien empleado procura un dulce sueño, así una vida bien utilizada conduce a una dulce muerte.


    • Los hombres buenos son naturalmente deseosos de saber.


    • La adquisición de cualquier conocimiento es siempre útil al intelecto, que sabrá descartar lo malo y conservar lo bueno.


    • Es imposible amar algo ni odiar algo sin empezar por conocerlo.


    • Adquiere en tu juventud de qué compensar el perjuicio de la vejez. Si comprendes que la vejez tiene por sustento la sabiduría, te esforzarás durante tus jóvenes años para que, en los últimos, no carezcas de alimento.


    • Demetrio solía decir que no hay diferencia entre las palabras y la voz de los tontos ignorantes y los ruidos del vientre que provienen del exceso de gases.


    • Así como la animosidad entraña peligro para la vida, el miedo es causa de seguridad para ella.


    • La paciencia obra contra las injurias como los vestidos contra el frío. Si multiplicas los abrigos según la intensidad del frío, éste no podrá perjudicarte. Así, frente a las injurias, redobla la paciencia, y ellas no podrán alcanzarte.


    • He aquí una cosa que rechazamos cuanto más la necesitamos: el consejo. De mala gana lo escucha quien más lo necesitaría, a saber: el ignorante.


    • Quien no pone freno a su voluptuosidad desciende al nivel de los brutos.


    • La cosa amada atrae al amante como lo sensible al sentido, hasta que se unen en un solo objeto. La obra es lo primero que nace de esa unión. Si la cosa amada es vil, el amante se torna vil. Cuando la unión conviene al que la realiza, resulta para él deleite, placer, satisfacción. Cuando el amante se une a la cosa amada, reposa en ella.


    • Los médicos nos atribuyen enfermedades que ellos mismos no conocen.


    • Las bellezas y las fealdades aparecen más potentes las unas por las otras.


    • ¡Oh, miseria humana, a cuántas cosas te sometes por el dinero!


    • Pide consejo al que sabe corregirse a sí mismo.


    • No reneguemos del pasado.


    • Quien no castiga el mal ordena que se haga.


    • He aquí una cosa que, cuanto más se necesita, menos se estima: el consejo.


    • Donde entra la ventura, la envidia le pone asedio y la combate. Cuando nos abandona, nos deja el dolor y el arrepentimiento.


    • Quien no estima la vida no la merece.


    • Cuando la fortuna viene, tómala a mansalva y por delante, pues por detrás es calva.


    • Dirán que, por carecer de letras, no podré expresar bien lo que deseo. No saben ellos que mis cosas valen más por ser fruto de la experiencia, y no de palabras ajenas, experiencia que fue maestra de los buenos escritores y que yo por tal reconozco y no cesaré de alegarla en todos los casos.


    • Entre las ciencias inimitables, está en primer lugar la pintura. Ella no se enseña a quien no tiene don natural, al contrario de las matemáticas, en las que el discípulo recibe tanto cuanto el maestro le enseña; ni se copia como las letras, en las que tanto vale la copia como el original; ni se modela como en la escultura, en la que el objeto modelado equivale al original; y, en cuanto a la fecundidad de la obra, ésta no produce infinitos hijos, como ocurre con los libros impresos. Sólo ella conserva su nobleza, sólo ella honra a su autor, y queda preciosa y única sin parir hijos iguales a ella.
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    La ciencia


    • Se llama ciencia al discurso mental que toma su origen en los primeros principios, más allá de los cuales nada puede hallarse que forme parte de ella. La geometría, por ejemplo, que estudia la cantidad continua, empezando por la superficie de los cuerpos, viene a tener su origen en la línea, término de esas superficies; pero con esto no quedamos satisfechos, porque sabemos que la línea termina en el punto, y que el punto es la cosa más pequeña que podemos concebir.


    • Pero vanas y llenas de errores me parecen aquellas ciencias que no nacen de la experiencia, madre de toda certidumbre, ni terminan en una noción experimental; es decir, tales que ni su origen ni su medio ni su fin pasan por ninguno de los cinco sentidos.


    • Si dudamos de cada cosa que pasa por los sentidos, cuánto más debemos dudar de las cosas rebeldes a esos sentidos, como la esencia de Dios, la del alma y otras cuestiones similares, sobre las cuales siempre se discute y disiente. Y sucede en verdad que, donde falta el razonamiento, se le suple con palabrerío, cosa que no ocurre cuando se trata de cosas ciertas. Diremos, pues, que donde hay ruidosas discusiones no hay verdadera ciencia, porque la Verdad tiene un solo término, por el cual, una vez hallado y hecho público, el litigio queda destruido para siempre y, si resurge, es porque sólo hay ciencia mentirosa y confusa, y no certidumbre nata.


    • El que se enamora de la práctica sin ciencia es como el marino que sube al navío sin timón ni brújula, sin saber con certeza hacia dónde va.


    • Huye de los preceptos de los especuladores cuyas razones no están confirmadas por la experiencia.


    • Todo nuestro conocimiento nos viene de las sensaciones.


    • Muchos creerán razonablemente poderme censurar, alegando que mis pruebas van contra la autoridad de ciertos hombres, dignos de gran reverencia para su juicio inexperto, sin considerar que ellas vienen de la simple y mera experiencia, que es la verdadera maestra.


    • Quien discute alegando la autoridad no aplica el ingenio, sino más bien la memoria.


    • Como el hierro, por falta de ejercicio, se cubre de herrumbre, y el agua se corrompe o se hiela por la misma causa, así el ingenio, sin ejercicio, se deteriora.


    • Estas reglas [del método experimental] te permitirán distinguir lo verdadero de lo falso. Ellas inducen a los hombres tan sólo a prometerse cosas posibles y moderadas. Ellas te librarán del velo de la ignorancia, la cual, impidiéndote comprobar el efecto [que buscas], sería para ti causa de desesperación y melancolía.


    • ¿Qué es la fuerza? Digo que es una potencia espiritual, incorpórea, invisible, la cual, con breve vida, se manifiesta en los cuerpos que, por una accidental violencia, se encuentran fuera de su estado de reposo natural.


    • Ningún objeto inanimado se mueve por sí mismo. Su movimiento le viene de otros.


    • La experiencia no engaña jamás. Sólo engañan vuestros juicios cuando de ella se prometen efectos que no pueden hallar su causa en nuestras experiencias. Porque, dado un principio, es necesario que cuanto de él se deduzca sea verdadera consecuencia de tal principio, a menos que exista impedimento; y, si lo hay, el efecto que debía derivarse de dicho principio participará tanto más o tanto menos del impedimento, cuando éste supere a dicho principio o sea menos potente que él.


    • Todo cuerpo que se nutre muere y renace continuamente. Porque el alimento sólo puede entrar a aquellos lugares donde el alimento anterior ha sido consumido, y donde no habría más vida si tú no reemplazaras con igual cantidad el alimento desaparecido. Pero, si devuelves al cuerpo lo que ha consumido día a día, renacerá tanta vida cuanta se haya consumido; a semejanza de la luz de las candelas, nutrida por el sebo derretido que va continuamente restaurando, con veloz ayuda, el que la llama consume; hasta que su esplendor se convierte en negro humo, y la luz muere apenas cesa el movimiento ascendente del humor que la nutre.


    • Entre los estudios de las causas y razones naturales, el de la luz es el que más deleita a los observadores. Entre las grandes cualidades de las matemáticas, la certeza de las demostraciones es la que más eleva e ilustra el ingenio de los investigadores.


    • La perspectiva, por consiguiente, debe ocupar el primer puesto entre todos los discursos y las disciplinas humanas. En su dominio, la línea luminosa se combina con las variedades de la demostración y se adorna gloriosamente con las flores de la matemática, y más aún de la física. Sus resultados pueden detallarse analíticamente; pero me propongo encerrarlos en breves conclusiones, entretejiendo, según la modalidad de la materia tratada, demostraciones naturales y matemáticas, y deduciendo a veces los efectos de las causas, y otras veces las causas de los efectos.


    • Antes de sacar de un caso aislado una regla general, experiméntalo dos o tres veces, observando si las experiencias producen los mismos efectos.


    • Si se dejan caer simultáneamente varios cuerpos de igual peso y forma, los excedentes de sus intervalos serán iguales entre sí.


    • La precedente ley del movimiento debe comprobarse con la siguiente experiencia, a saber: tómense dos castañas de igual peso y forma, y déjeselas caer de una gran altura, de modo que, al iniciarse su caída, se toquen mutuamente; y observe el experimentador desde el suelo si ellas se mantienen en contacto, o no, durante su caída. Y hágase esta experiencia varias veces para que ningún accidente impida o falsee la prueba, evitando así que, siendo falsa la experiencia, pueda ella engañar al observador.


    • El buen juicio nace de la buena inteligencia, y la buena inteligencia deriva de la razón, sacada de las buenas reglas; y las buenas reglas son hijas de la buena experiencia: madre común de todas las ciencias y las artes.
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    Geología


    • La Tierra es una estrella. Gracias a la esfera acuosa que la envuelve en gran parte, resplandece en el universo como un simulacro del Sol y a la manera de todas las demás estrellas de cuyo conjunto forma parte.


    • Los cursos subterráneos del agua, así como los que se deslizan entre el aire y la tierra, desgastan y profundizan constantemente sus lechos.


    • Donde abunda el agua dulce en la superficie del mar, es seguro presagio de la creación de una isla, que se descubrirá tanto más tarde o tanto más temprano, cuanto menor o mayor sea la cantidad de agua que surge.


    • Y una isla se formará también por la acumulación de tierra o de rocas descompuestas, causada por un curso subterráneo de agua en los sitios en que se detiene.


    • Si miras las estrellas libres de toda irradiación (lo que puede conseguirse observándolas a través de un pequeño agujero hecho con la punta de una aguja delgada y colocado casi tocando el ojo), comprobarás que son de tan mínimas dimensiones que nada menor puede concebirse. La gran distancia que nos separa de ellas es realmente la causa de su proporcional disminución, por más que muchas de esas estrellas sean de magnitud infinitamente superior a nuestra Tierra.


    • ¡Oh tiempo, rápido devastador de las cosas creadas! ¡Cuántos reyes, cuántos pueblos has hecho desaparecer, cuántas mutaciones, cuántos diversos casos han ocurrido, desde que la maravillosa forma de este pez, muerto aquí en las cavernosas y retorcidas entrañas... y ahora, consumido por el tiempo, yace inmóvil en este oculto lugar, con los huesos descarnados y desnudos, convertido en armadura y sostén del monte superpuesto!


    • En conclusión, la existencia de estos fósiles tan tierra adentro sólo se explica admitiendo que ellos nacieron en los sitios donde ahora se encuentran.
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    El agua, el aire y los volátiles


    • El agua, humor vital de la terrestre máquina, se mueve mediante su calor natural.


    • El agua es el vehículo de la naturaleza.


    • Contra los ríos salidos de madre, no existe defensa humana posible.


    • Para exponer la verdadera ciencia del movimiento de los pájaros en el aire, hay que empezar por exponer la ciencia de los vientos, la cual se demuestra mediante el estudio de los movimientos del agua en sí misma; y esta ciencia de cosas inanimadas servirá de escalera para llegar a la ciencia de los volátiles que se mueven en el aire y en los vientos.


    • El pájaro es un organismo que obra según leyes matemáticas; el hombre puede construir un organismo igual, dotado de los mismos movimientos, aunque de menor potencia y capacidad para mantenerse en equilibrio. Diremos, pues, que a tal instrumento fabricado por el hombre sólo le faltaría el alma del pájaro, la cual debería ser remedada por el alma del hombre.


    • Es cosa explicable que los pájaros pequeños, de escaso plumaje, no soporten el inmenso frío que reina en las altas capas del aire donde viven los buitres, las águilas y otros grandes pájaros, vestidos de numerosas hileras de plumas.


    • Además, los pájaros pequeños, con sus alas sutiles y débiles, pueden sostenerse en el aire bajo, que es más denso, pero no podrían hacerlo en un aire ligero y de poca resistencia.


    • El agua que tocas en la superficie de un río es la última de la que pasó y la primera de la que viene: así es el instante presente.


    • De cómo es posible, por medio de un aparato, permanecer algún tiempo debajo del agua...; por qué me niego a describir mi procedimiento para permanecer bajo el agua por todo el tiempo durante el cual me es posible prescindir de alimentarme... No lo publico y no quiero explicarlo, temiendo el carácter malvado de los hombres, que aplicarían este dispositivo con fines de destrucción, empleándolo para despedazar desde el fondo del mar el casco de los buques y hundirlos junto con sus tripulaciones. He ideado otro aparato que no ofrece tal peligro y que consiste en un tubo cuyo extremo se mantiene sobre la superficie del agua por medio de odres o de corchos, y permite al buzo respirar a través de él.


    • He dividido el tratado de los pájaros en cuatro libros: el primero explica el vuelo que efectúa el pájaro sacudiendo sus alas; el segundo se ocupa del vuelo a favor del viento; el tercero, del vuelo en general de los murciélagos, peces, insectos; el cuarto, del vuelo artificial.


    • El pájaro se hace pesado o liviano, según su voluntad.


    • Como hace el hombre que se apoya con sus pies y su espalda contra las paredes de una chimenea mientras la deshollina, tal hace el pájaro con el borde del extremo de sus alas contra el aire en que éstas se apoyan.


    • Parece que me hallara destinado a escribir particularmente del buitre, porque uno de los primeros recuerdos de mi infancia me representa un buitre que, acercándose a mi cuna, viene hacia mí, me abre la boca con su cola, y con ella me golpea muchas veces entre los labios.


    • El extremo del ala del pájaro avanza en el aire como lo hace la extremidad del remo en el agua, o el brazo (o mejor la mano) del nadador debajo del agua.


    • Para tu aparato de volar, el murciélago te suministrará el mejor modelo; porque el tejido de sus alas constituye una armadura o, mejor dicho, la ligazón de una armadura, semejante a la vela principal de un buque.


    • Si imitaras, en cambio, las alas de los pájaros de pluma, éstas tienen huesos más potentes y más fuerte nervatura, porque son discontinuas, es decir, que sus plumas no están unidas entre sí y el aire puede pasar entre ellas; pero el murciélago tiene la ventaja de un tejido que hace de sus alas un todo solidario impenetrable al viento.
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    Anatomía óptica


    • Y quiera nuestro Creador que yo pueda mostrar la naturaleza de los hombres y sus costumbres, como describo su figura.


    • El corazón es el más potente de los músculos... Yo he descrito la situación de los músculos que descienden de la base a la punta del corazón, y la situación de los músculos que parten de la punta del corazón y van a su base.


    • Las orejas del corazón son las puertas que reciben la sangre que se escapa del ventrículo, desde el principio hasta el final de la contracción; porque, si esa sangre no se escapara en parte, el corazón no podría contraerse.


    • La sangre de los animales se mueve siempre, partiendo del lago del corazón y elevándose hasta el vértice de la cabeza.


    • La pupila del ojo cambia tantas veces de tamaño cuantas son las variedades de claridad u oscuridad de los objetos que se le ponen delante.
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    Refutación de las ciencias ocultas


    • Como el más tonto de los razonamientos humanos debe ser reputado el que invita a la credulidad en la nigromancia, hermana de la alquimia, la cual da a luz cosas simples y naturales; pero es tanto más digna de censura que la alquimia, cuanto ella no da a luz cosa alguna que no sea su propia imagen, es decir, la mentira.


    • Eso no ocurre con la alquimia, administradora de los simples productos de la naturaleza; oficio que no puede desempeñar la naturaleza por carecer de instrumentos orgánicos que le permitan operar lo que opera el hombre mediante sus manos, con las cuales fabrica el vidrio, etc.


    • Pero la nigromancia es verdadero estandarte y bandera echada al viento, para servir de guía a la necia multitud, que muestra con sus clamoreos los infinitos efectos de tal arte. Circulan libros llenos de afirmaciones referentes a la acción de los encantamientos y de los espíritus que hablan sin lengua y sin aquellos instrumentos orgánicos indispensables para la palabra; y no sólo afirman que los tales espíritus hablan, sino que les atribuyen la capacidad de transportar grandísimos pesos, de provocar lluvias y tempestades, y de convertir a los hombres en gatos, lobos y otras bestias; ¡por más que, en calidad de bestias, deberían, en primer lugar, contarse los que semejantes cosas afirman!
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    Estética


    • Y porque los escritores no se han percatado de la ciencia de la pintura, ni han sabido describir los grados y las partes que la constituyen —pues la obra artística no se traduce en palabras—, en su ignorancia, la han relegado a un rango inferior al de las ciencias, lo cual no alcanza, sin embargo, a privarla de su divino carácter.


    • Y, a la verdad, una razón tenían para no ennoblecerla: ella es noble por sí misma, sin ayuda de ajenas lenguas, como lo son las obras excelentes de la naturaleza. Y, si los pintores no la han descrito ni convertido en ciencia, no es por culpa de la pintura, que no es por ese motivo menos noble, sino porque hay pocos pintores que hagan profesión de las letras, no bastándoles toda su vida para dominar su arte.


    • Una ciencia es tanto más útil cuanto más universalmente pueden comprenderse sus producciones; y, al contrario, lo será menos en la medida en que éstas sean menos comunicables.


    • El fin de la pintura es comunicable a todas las generaciones del universo, porque depende de la facultad visual, y las impresiones de la visión pasan al cerebro sin utilizar el oído.


    • Ella no necesita, por consiguiente, de intérpretes de diversas lenguas, como la literatura; y satisface de inmediato al espíritu humano, a semejanza de las cosas que produce la naturaleza. Y no sólo a la especie humana, sino también a los otros animales; así ocurrió con una pintura que representaba a un padre de familia: los hijos, todavía en pañales, lo acariciaban, como asimismo el perro y el gato de la casa, siendo algo maravilloso contemplar este espectáculo.


    • La pintura representa para la sensibilidad, con más verdad y certidumbre, las obras de la naturaleza, de lo que hacen las palabras o las letras; aunque las letras representan con más verdad las palabras de lo que podría hacer la pintura. Pero siempre diremos que es más admirable aquella ciencia que representa las obras de la naturaleza, que la que sólo representa las obras del operador, es decir, las obras de los hombres, las palabras, como hace la poesía y otras semejantes que se manifiestan por el lenguaje humano.


    • ¿Qué poeta, con sus palabras, reproducirá para ti, amante, la exacta efigie de tu ideal, con tanta verdad como el pintor? ¿Quién te mostrará los paisajes de ríos, bosques, valles y campiñas, donde pasaron tus días más felices, si no es el pintor?


    • Y, si tú dices “La pintura es de por sí una poesía muda si no hay alguien que nos explique lo que ella representa”, ¿no ves que tu libro está en peores condiciones? Porque, suponiendo que alguien hable por él, todavía te será imposible ver las cosas de que habla, como se verán las cosas que una pintura representa, si en ésta las escenas y los hechos son tan bien ordenados mentalmente que entendemos la pintura como si nos hablara.


    • La pintura es una poesía que se ve sin oírla; y la poesía es una pintura que se oye y no se ve; son, pues, estas dos poesías o, si lo prefieres, dos pinturas, que utilizan dos sentidos diferentes para llegar a nuestra inteligencia. Porque, si una y otra son pintura, pasarán al común sentido a través del sentido más noble, que es el ojo; y, si una y otra son poesía, habrán de pasar por el sentido menos noble, es decir, el oído.


    • Pero la divina ciencia de la pintura considera los objetos (ya sean obra de Dios o de los hombres) limitados por sus superficies, y fija con estos lineamientos terminales de los cuerpos, que impone al escultor, la perfección de las estatuas. Gracias a sus principios del dibujo, enseña al arquitecto a dar a sus edificios un aspecto grato a la vista: dirige a los fabricantes de urnas o vasos, y a los orífices y tejedores y bordadores. Ella inventó los caracteres con que se expresan las diversas lenguas, las cifras aritméticas, las figuras de la geometría y enseña la perspectiva a astrólogos, maquinistas e ingenieros.


    • No hay parte alguna de la astrología que no dependa de los rayos visuales y de la perspectiva, hija de la pintura; porque es el pintor quien engendró la perspectiva por necesidad de su arte. Esa perspectiva enseña a trazar las líneas que limitan las figuras todas de los diversos cuerpos creados por la naturaleza. Sin ella, la ciencia del geómetra no existiría.


    • Si el geómetra reduce toda superficie circundada por líneas a la figura del cuadrado, y todo cuerpo a la figura del cubo, y la aritmética hace lo mismo con sus raíces cúbicas y cuadradas, estas ciencias no van más allá de la noción de cantidad continua y discontinua; pero de la cualidad no se preocupan, la cual es belleza de las obras de la naturaleza y ornamento del mundo.


    • No debemos llamar la música con otro nombre que el de “hermana de la pintura”, ya que está subordinada al oído, sentido que viene después del de la visión. Ella compone la armonía mediante la conjunción de sus partes proporcionales en un mismo tiempo, y está obligada a nacer en uno o en varios espacios armónicos; esos espacios circundan la proporcionalidad de los miembros que componen, a la manera como lo hace el contorno de los miembros que constituyen la belleza humana.


    • Todo el campo de lo visible es del dominio de la pintura.


    • La primera pintura fue sólo una línea que circundaba la sombra de un hombre proyectada sobre un muro.


    • Si el pintor quiere contemplar bellezas que lo enamoren, es dueño de crearlas; si quiere ver cosas monstruosas que causen espanto, o sean grotescas o ridículas, o dignas de compasión, puede también evocarlas como señor y dios; si quiere generar paisajes o desiertos, lugares umbríos y tenebrosos en época de calor o sitios cálidos en épocas de frío, puede igualmente generarlos. Si prefiere valles o si desea descubrir grandes campiñas desde las altas cimas de los montes, y admirar después el horizonte del mar, o descubrir desde los valles bajos las montañas elevadas, o desde éstas los valles y las playas, está en su poder hacerlo. Y, en efecto, cuanto el universo contiene en esencia, frecuencia o imaginación, todo lo tiene él, primero en su mente y luego en sus manos; y la excelencia de sus obras es tal, que ellas producen a la par una armonía de proporciones que se revela a una sola mirada, como lo hacen las cosas reales.


    • El joven debe empezar por aprender la perspectiva; después, las medidas de cada cosa; después, debe pasar a manos de un buen maestro, que lo acostumbrará a dibujar hermosos miembros; después, dibujará del natural, para confirmar la razón de las cosas aprendidas; después, aprenderá bajo la dirección simultánea de diversos maestros, y, en fin, se habituará a poner en práctica y obra su arte.


    • Digo, pues, que, ante todo, hay que estudiar los miembros y sus movimientos; terminado este conocimiento, pasar al estudio de las actitudes accidentales del hombre; en tercer lugar, componer historias sobre la base de observaciones de actos naturales, al acaso de su ocurrencia accidental; fijar la mente en ellos y anotarlos a medida que nos aparecen en las calles, en las plazas, en el campo; usando a ese fin una representación con breves lineamientos; es decir, para significar un brazo, una recta quebrada, y cosa parecida para las piernas y el busto. Vueltos a casa, traduciríamos en perfecta forma tales recuerdos.


    • ¡Pobre discípulo el que no deja atrás a su maestro!


    • La escultura, con poco trabajo, muestra lo que en la pintura parece cosa de milagro: dar una apariencia palpable a objetos impalpables, relieve a lo que es plano, lejanía a lo que está cerca. En efecto, la pintura está ordenada de infinitas especulaciones que la escultura desconoce.


    • La escultura no es ciencia, sino arte muy mecánica. Produce con sudor y fatiga corporal para el operario. Bastan al escultor las simples medidas de los miembros y el conocimiento de los movimientos y actitudes, y ahí termina su dominio; mostrando al ojo cada objeto como es, sin provocar la admiración del espectador; mientras que la pintura la conquista, exhibiendo, a fuerza de ciencia, en una superficie plana, las vastísimas campiñas con sus lejanos horizontes.


    • Entre la pintura y la escultura no encuentro más que esta diferencia: que el escultor ejecuta sus obras con mayor fatiga de cuerpo que el pintor, y el pintor ejecuta las suyas con mayor fatiga de mente.


    • Todo lo contrario ocurre con el pintor (sólo hablamos, claro está, de pintores y escultores excelentes). Bien vestido, cómodamente sentado frente a su obra, mueve sobre la tela su livianísimo pincel embebido en finos colores. Sus ropas son elegantes y a su gusto. Su habitación es limpia, y pinturas exquisitas le sirven de ornato. Se hace acompañar a veces de músicos y lectores, que hacen oír bellas y variadas producciones, las cuales —lejos de todo ruido de martillos o de cualquier otro bullicio— son escuchadas con deleite.


    • No hay comparación posible entre el ingenio, artificio y discurso de la pintura, y los de la escultura. Para esta última, la perspectiva es resultado material y no artificial; no implicando, por consiguiente, ninguna dificultad.


    • Pero la pintura tiene maravillosos artificios y sutilísimas especulaciones, que faltan a la escultura, la cual es de muy menguado discurso.


    • Al escultor que afirma que su obra es más permanente que la de la pintura, basta responder que tal permanencia es virtud de la materia esculpida, y no del escultor, el cual no debe atribuirse la gloria de dicha virtud, sino dejarla a la naturaleza, creadora de la materia.


    • La escultura no tiene la belleza de los colores ni su perspectiva; no puede, como la pintura, poner en perspectiva y desdibujar los contornos de las cosas remotas, porque para la escultura los contornos de los objetos lejanos son tan determinados como los de los objetos próximos. No sabrá ocultar más los objetos remotos mediante el aire interpuesto entre ellos y nuestro ojo, para que aparezcan velados, como las figuras que muestran la desnuda carne bajo los velos que las cubren. No podrán, en fin, representar menudos guijarros bajo la superficie de aguas transparentes.
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